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. Lo quiso el destino

Argumentó d� la película,
.,

PRINCIPALES INTERPRETES:

GEORGE RAFT

ROSALIND RUSSELL
Leo Carrillo
Arline Judge
Alan Dinehart
Andrew Tombes

Antes de que el pasaje deseen- 'dicho de ella durante aquellos dos

diera del buque, se hahía dado ep- años de ausencia? ¿Era cierto todo
trada .en él a los reporteros cine- lo q1Je las agencias de información

matográficos y periodísticos que lo 'habían cablegrafiado desde todas

habían solicitado con antelación y las partes, del mundo? ¿ Quién se­

que venían provistos ae- tarjetas vi- ría el primero en poder publicar
saclas por la Compañía de vapores en Nueva York 'la llegada triunfal

y por el Gobierno de la ciudad de
.

de la multimillonaria? ¿Quién se-

Nueva: York. ríl}. el más inteligente para sorpren-"
Estaban ansiosos todos por reco- der un secreto de amor o de des­

ger las primeras noticias, por saber engaño' en los ojos límpidos, gran­
las primeras impresiones, por sor- . des, bellos, .de la que era esperada
prender quién sabequé noticias le-

.

con tànta ansia? .

janas de ,labios de Beatrice New- -!En el salón del vapor se hacina­

nes, la mujer más rica del mundo, han en torno a Beatrice Newnes los

.

. 'según informaban todas laa agen- reporteros, Las máquinas de cine la
�

� cías. Beatrice Newnes liabîasalido enfocaban de todaspartes. Lo's dis-
-

�
.

de' Nueva York hacía dos afios, en paros luminosos se sucedían cons-

viaje de recreo alrededor del mun- tantemente. Se le tomaban. fotogra­
do, y regresaba ahora a csu pa- fías en tod'as Ïas' poses y de cada

tria. ¿ETa verdad cuánto s; había una de=Ias expresiones de su ros-

, "
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tro cuando contestaba a una pre­
gunta. Se le hacían las preguntas
más absurdas e indiscretas. sus ;pregu�tas:-¿Le' gusta ser la mujer mâs -,¿Piensa usted casarse con �l
ríèa del mundo? '

conde húngaro Ter-enyi� ,

-¿Es cierto que tiene sesenta . -No lo conozco.
millones? '1

_ -¿y con êl hermano de Sha de
-¿Está contenta .de regres�r a Persia?

su patria?
.

- H a cumplido los setenta
-¿ Cuántas veces se ha ename-

-

, anos ...
-

rado usted en estos dos años?
..., -¿Por qué plantó usted. a Rod-

-¿Vuelve casada o viene a ca- man 'Drake?
sarse a 'Nueva York? ,

s-

, ' -Me _niego a contestar a másBeatrice Newnes contestaba dis-'
íd preguntas-replicó Beatrice, ener-traí

.

amente, �on réplicas vagas, a �

aquella Ïluvia de sandeces. Miraba
vada ya por. todÓ aquello' que le

� crispaha los nervios. :<;;;;
a un lado y' a otro. Sonreía para
que en las fotografías no se le vie-' DiÓ medja vuelta y sàíü5del sa­

ra rostro de -fatiga ni de ab�tri-
;

Ión cop su paso armo:qi�so y ágil,
miento. E interiormente deseaba que parecía no' pisar .ei :slle!ó. Re:­
poder encontrarse de nuevo en al: ·'corrió varios pasillos, diÓ vueltas
ta mar, sin 111â� testigo,s -que la lu- y vuelta� para despistar' y luego
na. y las 'estrellas °en las claras no-

o tuvo una' feliz ocurrenciá:' viendo
ches tropicales; en los mares en abiert� un "'asce�sor que descendía
calma, surcados por los barcos exó- a las bodegas;' se metió eñ él 're-

ticos, destinados a cortas travesías: sueltamente. :-

a lo largo. de Ia costa de China y
.

-'La señora perdone ...
'- mur-

de la India, ·0 en los correos gue muró el mozo què
< estaba'col13c'an-' �

,
unían las mil y .una :islas de Ocea- d.à.el equipaje en �l interior del
nía; donden;die sabía que ella. 'se �seensor-'-.' Este ascensor es s410Ilamaha Beatrice Newnes, ni que. pa!a las maletas,
era la mujer más rica del mundo. -Considéreme usted como un

Los reporteros, cumpliendo con, .baúl- replicó Beatrice" dando al

excesivo celo su trabajo de infor­
madores, seguían asediándola con'

6
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admirado mozo un billete "de mil tenares de, personas' que no acos­

dólares. \ tumbraban bañarse todos los días

----,Con mucho gusto.i; ¿Dónde va por aquel aire en el que el vaho

la. señora? ¿ Quiere que ,se l,a tras: de mûchos cuerpos sudorosos y su­

borde a tierra en la red de los cios había' puesto miasmas sofocan­

equipajes? - preguntó, suavizado tes, Y' sonrió. Pari 'Su olfato acos­

rápidamente por aquel espléndido túmhrado a. los más r.aros y costo­

doriativo.' sos perfumes, para ,su vida refina-
, --No ... solamente quiero que me da, desconocedora en absoluto de

deje �n te�cera clase-conte�tó la la miseria y de los' bajos "fondos

muchácha. � _ sociales, aquello tenía el atractivo

El hombre obedeció, mirand!)"a de lo desconocido y el encanto ,dI!

· aquella mujer que era .e_ipléndida' '" lo exótico. Aquel mismo aroma la

en el más amplio sentfdo de la pa- había encantado en las kábilas ma­

labJ;a: espléndida por lo gen�rosa rroquíes. Tenía�' ún fuerte sabor.
,

y espléndida por la belleza incom- Pero no le agradaba a Beatrice

parable de su rostro y de su cuer- tener que sufrir-;'mucho rato aque­

po.» 'lla, mescolanza � de razas y de 910-
En tercera. clase la multitud se res. Se acercó. al bureau de control,

..
hacinaba en tomo al bureau de mostró su pasaporté y un billete de

c'ontrò'Fde-Ïnmigrantes; Las leyes
.

mil dólares, ql:):e era mucho más •

de Estadòs 'Unidos' son m_uy seve- convincente, para" romper un� ley
ras para la inmigración, y 19s via- que todas llis ,argumentacion�s y

jer.os de tercera, tienen que� some- todos los .documentòs del mundo.
·

terse a una serie de requisitos que
.
El jefe del servicio se puso en

entorpece grandemente la salida de pie rápidament� 'y saludo con una

l�s vapores a Ia multitud-que lIe- profunda reverenciá ,y una sonrisa

ga. ávida de pisar. tierra 'firme. �5ervil y murmuró:

FOÎ'�aban cola inacabable. para -¡ Oh, señorita NewnesL. Pue­

-presentar sús pasaportes, sp. �ocu- de usted descender inmediatamen­

mentación y dar todos 19s detalles te ... ¡Abran paso'! ¡Abran paso! ...

que. se les preguntaba. Beatrice as- Beatrice, contoneándose al sen-

· piró aquel aire enrarecido por �n- tir posadas sobre ella las miradas
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de todos los que estaban allí reuni­

dos, se encaminó hacia la escalera
de salida, pero al pasar sobre una

verja que .cubría una claraboya, se

le metió el tacón entre los dos hie­
rros y se le arrancó de cuajó. Al
notar la falta del tacón, que la ha­
cía caminar vacilando de un lado

desconocida había despertado ad­
miración en el alma del viajero de
tercera clase. Nunca había visto
una mujer tan bonita como aqué­
lla. 'Le parecía de buen agüero, al
llegar a un pats extranjero y des­
,conocido, encontrarse con aquella
mujer 'que parecía ser el compen­
dio de torla belleza.

Él, jefe del,bureau preguntó al
viajero de tercera, sacándole de los
sueños .en que le había sumido el

insospechadn encuentro c�n aquella
dama taIl elegante y tan hermosa:

-.

-¿ Có�o se llama usted?
.. -Enrico Sèaffa.

,

'
,

para otro 'como barquichuelo en'

día de tormenta, .se volvió azorada

para, recogerlo, pero 'ya lo. estaba

recogiendo un muchacho que se lo
ofrecía galantemente. lEI desequîli­
brio en que se encontraba Beatrice
por la falta del tacón la hizo d'ar
un paso en falso y cayó, arrastran­

do en la caîda a aquel muchacho
'

-y yo soy su compañero Giu­
que .había querido ser galante. Bea-

seppe
. Basigalupi-añadió un mu-'trice se puso en pie, miró altiva a

, chacho, algunos �ños mayor queaquel homhre que había' rodado al '

suelo con ella, y se alejó
7

cojean- Enrico y que era su compañero de
d

� àventura,o.

-Su tacón ... su tacón.;.-le gri- .. -.-Usted se calla, que ya le lle­
tó el muchacho-queriendo ir. tras- gará el turno. Veamos¿ Scaffa,
ella.

_
¿qué le ha traído a Nueva York?

Beatrice se volvió y le hizo un �Este vapor - replicó Enrico�
gesto de desprecio. [Para qué que- que era tímido y, que, n; compren-
ría ella el tacónL.

, � ,< dia muy bien el.inglés, a;ñque en ,

El muchacho �e encogió de hom- ' Italia, su país, pasaba por dominar
bros y se metió el pequeño taco de a la'perfección aquel idiomà: .

madera en el bolsillo, acercándose _-Es usted un idiota.
'

de nuevo al bureau de control don- '-Nosotros no somos idiotas•.•

de pronto l� :Úegaría el turno. La' somos italianos - èijo Cíuseppi

1. '

,

8
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Basigalupi, queriendo defender a llenos de gentes que esperaban ser

recibidos?- en la antesala, digá­su amigo.
-Bueno, está bien, sus pasap9r- moslo así,c del señor .Pelkey, espe-

¿

tesvienen en regla. Pueden desem- '

raron pacientemente a que les Ile­

barcar. gara el turno' de 'Ser recibidos por

Giuseppi y Enrico bajaron a tie- 'el magnate del trabajo •.. El conser­

rra. Su equipaje era tan"" sucinto, je iba gritando nombres; pero nun­

que podían llevarlo perfectamente oa decía el de ellos. Parecía ha­

en "la mano sin fatiga. ninguna. berles olvidado por ��ompleto. Pa­

Traían una carta de recomeIida�ión saron antes qu� ellos todos los visi­

,para un tal señor Pelkey, 'que te- tantes. Cuando ya parecía haberles,
'nía .una gran empresa de trabajos

. llegado el t�Irno'la oficina ,se ha­

de urhanización y que teníaIa con- hîá cerrado.
cesión del ayuntamiento para .. el -jPero si hemos sido los pri­
arreglo de alcantarillas, asfaltado meros en llegar!___'::excl�mó Enrico..
dé-calles y avenidas y delimitaeión mirando con asombr� al conserje.
de los nuevos barrios que se iban -.-Pues son los últimos en mar­

construyendo para agrandar Ia ciu- charse... Mañana hàbrá otra vez

dad que contaba cada día con nue- 'oficina ...

vo 'y creciente contingentè dé' po- Cabizbajos; mareharo� de allí.

hlacién. Venían de Italia con el es- Comprendían' qúe,:se habían �bufla­
píritu lleno de esperanzas y-de ilu- do de ellos, porque tió haliían grita­
sienes. Creían que la'vida en Amé:: do .. corno los otros, diciendo que
rica serîa muy fácil y que tendrían ellos eran los primeros. Se .habían
suerte. quedado un poco 'aturdidos alver la

Pero ni Enrico ni Giuseppe ,sa- audacia con que el último llegado
bían las dificultades con que ha- pasaba delante de Ios demás' por- .;

oían de tropezarse en la �Îiniensa que habiá gritado I?ás que ningú-
pohlaqiôn norteamericana.

'"
'

no. !!

Eù la antesala - ¿podía darse Esperaron pacientemente a que '"

,

este nombre a aquella pieza vasta llegara otro dra y otro y-' otro. Por

y destartalada en torno a ra cual fin, terminado el escasisimo dine­

había grandes .

bancos de madera ro �ue habían traído de Italia, de-

9
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cidieron gritar en la antesala co- de pésima' educación 10' que esta­
mo �ían gritar a los otros. Aquel 'han haciendo con ellos. Una de las'
día fueron recibidos por el señor

.

veces en que aquella" operación es­

Pelkey, que les dió una carta de" tratégica se repitió, entre las riso-'
recoméndación pará el jefe del per- tadas cie los obreros que formaban
son al, o sea para el que se' encar-

. cola, Enrico se atrevió-a decir, qui­
gaba de distríbuir el trabajo de los � tándose el sombrero y 'haciendo una

obreros en los distintos sectores de Iigera ínelínación de cabeza:
Ia dudad donde se estaban reali- -Nosotros somos primero:..
zan-do obras. Se creyeron salvados. -'-¿Son norteamericanos? -les

..... A la mañana siguiente fueron en preguntó un gigantón' fornido, que
husca .del trabajo qu� la carta de de una� mirada les podía aniquilar .

Pelkey les garantizaba. Una larga a .los dos-. ¿Quién .fué el primer"
cola estaba formada ante una pe- presidente de Estados Unidos? �,I

queña ventanilla donde se daba la -.Jorge Wáshington-dijo' Enri­
carta de tralrajo,: el número y la co;'

dirección del lugar donde se tenía -,Abraham Lincoln '_ replicó
que' ir a prestar, los servicios. iEnri- Giuseppe, que no estaba 'muy {uer­
co y Giuseppe hacían cola con sus te en historia americana.

,.

modales finos i delicados (de italia-
, ly.Iièntras hahían pronunciado

nos bien educados, Los obreros .àquellos dos nombres, -y� tres obre:
"

neoyorkinos miraban a aquellos ros les- había� tomado l� delante­
dos muchachos de estatura p�que- ra. El gigantón se refa con unas

ña, morenos," de pelo negro y 'ojos carcajadas que le movían todo el
. brillantè§ y oscuros, y compren- abdomen en sacudidas terribles que

dían en el acto,que les sería fácil infundían pánico. Auri le pareció
vencerles .. Les hablaban 'unas pala- 'que. aquella broma era demasiado"
bras, para distraerles, y entretan- ,pequeña para aquellos dos palomos

"

to, dos o tres"les tomaban el turno: ':y .lesëpreguntó, queriendo 'mostrar-

pasándoles delante. N,i Enrico, ni ' se muy interesado por' ellos:
d'

Giuseppe'se atrevían a protestar,
'

-¿Tienen ya tarjetas del 'sindi-
porque les parecía de pésima edu- cato? _

'

'

cación, . 'pero también les parecía. -No, señor.

L O Q r.¡IS O E L D E· S T I N O

-¡Ah, pues han de proveerse de tarjeta del, sindicato y fuimos a

ellas!... buscarla ...

-¿Pero cómo? .. Ahora no po- -Lo que necesitan 'ustedes es

demos perder nuestros puestos en qùe les desasnéri ... - murmuró el
la fila. hombre, con mal humor.'
_ -.-Es intitil que los guarden, p.Or- '-Pero... .es', que traemos una

que sin tarjeta del sindicato no les :

carta del señor Pelkey-dijo Enri-

Dejarán- trabajar. co con timidez.
.::;,_¿y dónde se adquieren?'

'"

-e--i Ah,· si vienen recomendados

----Yoles informaré .•. i Ya se ve de mister Pelkey Ia cosa cambia de

que sen ustedes extranjeros ,y des- aspecto! Vengari conmigo y tendrán

{)Onocen; las costumbres del país! trabajo.'
, '

¿ Vel'! aquella tienda de allá enfren- Enrico y G-iuseppe se cóntempla­
te?... Sí, aquella que tiene un ro- ron satisfechos. i Por fin América

.

.

tulo chino ... Pues allí les darán tar- 'les' abría sus brazos maternos que

jetas de todas clases. dan amparo' �l desvalido y hogar al

S� dejaro� engañar, como' si los paria! Siguieron' al éapataz que les

chinos.fueran ellos y nò la tienda. dió palas y picos y les hizo des­

Abandonaron su puesto y se enea- cender a un profundo surco que se

'minaron a una tienda de baratijas. hacía en la tierra 'para poder ten­

,oriênt�les, en ,(l;nde no supieron der unos cabies eléctricos. El t�a­
dades razón de lo' que

.

�edían; bajo era duro para aquellos dos

-éuando regresaron' ya .todos l�s bohemios que no '�staban acostum­

obreros habían obtenido en lawen- hrados a él.. .En Italia trabajaban·
taniÚa 'su carta de trabajo, y su en el campo y la. tierra era allá

número. Al acercarse èllos, el hom-
.

tan pródiga y tan �enerosa que no

bre t¡úe se ocupaba de aquello les tenían' que esferz!lrse mucho pa,ra
dijo' con acritud:

'

" vencerla. �iPero "aquí!... - Parecía

-Ho.y ,ya están cuhiertast todas que les habían ��ado el, más duro-

las plazas. trabajo a ellos PQS,' que eran los

�i Ño es. posible l.i, i si hemos más déhiles y �IOê menos entrena­

hecho tres horas de cola L.. Pero dos de toda là. brigada.
nos dijeron que necesitábamos una -·-.i Mejor' ,. hubiéramos hecho

11
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quedándonos en Italia! - suspiró práctico que sirve para agrandar
Giuseppe que, como buen 'hijo del los hoyos sin tener què esforzarse
sur, amaba mucho más- tenderse � con los picos y las palas.

"�

>

cara al sol-y soñar vagamente, es­

cuchando el runruneo de los insec­
tos, que trabajar duro, luchando
contra una tierra resecada y llena
de rocas.

-Pero aquí no podemos hacer,'
fortuna -.- replicó Enrico que no

abandonaba, sus esperanzas.
-¡Fortuna! ... -Aquí nós vamos

a convertir èn ratas de alcantari­
�Ila ... Por lo menos, en Italia éra­
mos grillos de..Ios campps ...

-y nos moríamos de hambre.

-N? nos moriremos aquí. de
hartura, no

.... ¡ como no sea .de har­
tura de trabajar! ...

.

"

-,-¡ Eh l... i menos charla y más

trabajo! ...
- gritó el capataz què

vigilaba estrictamente a la hriga-,
da.

Enrico creyó de buena fe las pa­
Iabras del americano, y se, apresu-

.

ró a pedir al capataz èl "estira­
dor", pero el capataz le dió una'

mirada: que parecía querer fulmi-
narle y le dijo:

'

.- ____:;'_¡A trabajar, vagoL.
Giuseppe Basigalupi estaba ex­

tenuado. Prefería el hambre en Ita­
lia' que aquel, penoso. trabajo en

Norteamérica, aunque elIDA les 'pu­
diera reportar comer con abundan-

, cia. No sonaba nunca Iathore del
aÍml,le;zo. Le parecía que llévaba

'l1n año metido
'

en- aquel hoyo ex­

'cavando la tierra. A las, doc� en
I

.
,

punto el capataz hizo sonar el pito
y los obreros dejaron en seco las
herramientas de trabajo, precipi-.
tandose todos a la taberna donde

Los dos italianos se miraron con comían cada dí�. Se aglomeraron
desaliento, y volvieron a clavar en' frente al mostra:dor� El hombre del
la tierra î�s' picos con una desga- .bar llenaba los vasos de cerveza y
na invencible; ,'los tiraba éon aplomo a lo largo

-Os voy a dar un consejo - del .mosrrador inacabable. Los va­

les gritó el hombretón que ya les' SQS resbalaban rápidos y maas

había engafiado.una vez cuando es- cuantas docenas d'e. manos "se' apre­
taban haciendocola=-, pedid al ca: suraban a cogerlos, .llevándolas
pataz 'que -os dé un estirador de 0.1- ávidos a las bocas sedientas. (,

camarillas. Es un aparato m�y Ènrico y Giuseppe llegaron los

j

12
J I
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J

últimos. No se precipitaban nunca. platos, de comida.' Enrico tomó lo

Caminaban despacio, como si hu- que primero le vino a mano, por­
hiera tiempo para todo en �l pais que allí 'no" había, aún clientela, y

,

del dinamismo y de Ja locura. Al adem as había ùiI gran letrero que

entrar en la taberna se quedaron decía: "La comida' es' gratuita".
atónitos al ver que estaba ya'rebo- -¡Qué gran país, Gíuseppe! -

sando de gente y se acercaron al exclamó Enrico sorprendido por
mostrador, abriéndose paso, peno- aquel anuncio.

, 'samente �ntre los demás obreros. Pero antes de que hubiera podi-
�'Cerveza-pidi6 Enrico con su

.

do llevarse a la boca el apetitoso
voz tímida, humilde, modosa, que sandwich, ya se Ió hahía arreba-

,

'1 b I ta'do" deIas manos .el vendedor, di-nunca evanta a e tono.
_

"Aquella,. petición no llegó a 'oídos ciéndole ,con' fuda:
del hombre del bar que siguió.Ian- -AquÍ sólo se da - gr-atuita la co­

zando los vasos seguro de gue to- mida a los que 'han consumido seis
dos hallarían cliente antes de llegar vasos de cerv,eza...

'

a aquel para quien estaba destina- Enrico bajó la cabeza desalen-

no. Ni [Enrico ni Giuseppe cono- tado y miró a Giuseppe que lanzó'

cían";el arte de atrapar los vasos un profundo suspiro y murmuró:

a tiempo, cuando pasaban frente a �¿Quién dijo que en Estados
,

v-

ellos, resbalando veloces sobre el Unidos todos son iguales?
mostrador -encerado..

No pudieron -Quizá no estamos en Estados'

'hacerse con ninguno.. .Se los. arre- Unidos ... -replicó: Enrico, anona­

bataban de las manos antes de que
' dado por lo qlié·�les acababa de

ello? hubieran hecho el más peque- �uceder.
.

'

,

ño gesto para apoderarse de la be- Volvió, a sonar, el pito -que les

�iaa, de la que estaban tàn ávidos llam�ba al t-tabajo� Al �ediodía
después de haber. trabajado toda la ten'ían' sólo treinta minutos de des-

mañana respirando el .polyo . d� la 'cànsa 'para 'cg__m�r ,precip.itadamep-
tierra reseca.

�

�

'te cualquier cosilla en el bar o en

.Se apartaron de allf y se, acer- la taberna.' Pero por la tarde aca­

, .caron al mostrador, donde estaban lîaban el trabajo a las 'cuatro y en­

prepa:rados ios sandwiches y los ronces' podían ir, a sus casas a co-

. ,

r -
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mer cuanto les viniera en gana. comprendía qué era aquéllo, pero
Los obreros se precipitaron a sus Giuseppe; que se las daba dé muy
puestos .con sla misma" rapidez cbri inteligente, le dijo al oído:'

'

que se habían precipitado al bar: .;-Haz lo que te mandan. Cou'
De nuevo recomenzó ,el' interrum- ,'esta bandera estás resp Id d' a" a o por
pido trabajo y Enrico y Giuseppe, todo el poderío del Gobièrno.
inseparables siempre--parecían un S'e adelantó' hasta ellugar que le
hombre 'y su sombra-llegaron á su habían indicado,' Ilevandn replega­
puesto cuando los demás hacía ya da la bandera debajo del brazo.
cinco minutos que trabajaban. El L

'

,e producía curiosidad aquellacapataz les miró con recelo. Si� <

d cl
banderita. Cuando estuvo ya colo-

u a pensó que míster Pelkey le ha-
b, d' d

'cado en medio dé fa calle, sintió'
ia recomen il o à dos zánganos

inútiles. comezón de, contemplarla_, la sacó

Por dificultades del terreno el-' derlehajo del brazo y Ja desplegó
capataz tuvo' que ordenar que se

en alto. Un autocar magnifico, que
preparara urr barreno para vencer

-venía a gran velocidad por la ca­

la resistencia' de 'la roca que la 'Ile, tuvo que -emplear todos sus

fuerza del hómbre no era bastante [renos para detenersê � un palmo
a vencer. 'Naturalmente, era preci- de ,distància de Enrico. Los demás
'so parar todo el tráfico a alguna ' vehículos que le seguían se vieron
distancia del lugaf donde la explo- obligados a hacer 1; mismo. Enri­
sión había deproducirse, a fin de co 'se volvió y contempló ufano

que no pudiera ocurrir ningún ac- a aquel auto soberbio qùe parecía
cídente cÍesag'radáLle. querer aplastarle con su' volumino-

'

-¡Eh, tú, muchacho, ven .acâ! so orgullo y pensó:
-'le gritó a Ênrique. Y poniéndo- "" -jEsta bandera es un talismán
le en las manos una banderola ro- precioso!
ja, âñadió señalándole un punto é's-. '_ -j�h... imbécil!... ¿Bara. gué
tràtégi_co de la calle-. Toma, vete has parado el tráfico?-le gritó el
allá y haz par;ar el, tráfico cuando capataz enfurecido al' vèt la inep­
yo te avise -con""'lin toque de pito., 'titud de aquel hombre.

Enrico miró. la bandera. No '�-,Para practicar-comentó En-

14
"

¿

L O Q u. 1 S O

rico, sin inmutarse, divertido ,con el

juego. .

-Deja pasar, hombre, deja pa­

sar y .espera a que yo toque ehpito.
Bajó la bandera y cedió paso al

,

soberbio autocar que iba repleto, de

elegante muchedumbr'e. Enrico les
vió pasar, sonriéndoles con su ama­

ble sonrisa de italiano, hécha 'de

,'dulzuras X de hombría d�' bien. y
de inocencia.

'

• '
, -" '

Al poco rato sonó el pito del ca-
�

pataz. Enrico se paró 'en medio de

la 'calle con la banderola �resp�e­
gada: Esta vez dos automóviles par­
ticulares, dos soberbios automóvi­
"les, un Rolls-Royée y un Lincoln,
'se detuvieron, haeiendo funcionar

sus frenos suaves y silenciosos.
, , 'pero la espera I).O debía placer­
les, porque 'las bo�inas comenzaron
a h�cer sonar sus voces roncas, 'He­
nando el aire de, estrépito. Los au-

tos que les seguían, animados pot
'el ejemplo de los que estaban a la

cabeza de la fila, también hicieron
sonar los claxons y las bocinas.

Era aquello una algarabía infer­

�Í1al� pero En;ico :ç10 se dejaba con-

,"�m_over. Estàba parado, allí, "con. fas

piernas abiertas, entre los dos au-
o �:;...' � I

"tomóviles, dándoles la espalda; y
con la banderola roja én là mano.

- f

E L D E, S T I N O

En uno de los automóviles iba
una elegantísima pareja. En el- otro

un caballero solo. La dama del pri­
mer automóvil estaba impaciente y
habló a su chofer _por el pequeño
teléfono interior del auto. El cho­
fer habló a Enrico unas palabras,
que no llegaron 'a conmoverle. En­

tonces .Ia dama, cada vez más im­

paciente; Ilamó a aquel hombre que
estorbaba. 'el paso de su coché y

asomó la cabeza por la ventarïilla
.

p,ara poderle hablar. Enrico, siem­

pre galante, siempre caballero,
siempre atento y lleno de educa­

ción, se acercó a la dama y se la

quedó mirando con unos ojos muy

abiertos, muy abiertos., llenos de "

asombro y de alegría y de luz.

-Déjenos pasar - le dijo ella,
asustada un POCQ por la mirada de

aquel hombre que consideraha im­

pertinente y retadora.

;:_¿No ve usted esta bandera r07
"

ja? .. ¿No sabe lò' que significa? ..

.Significa que no puede pasar ...

l-

-j Pero voy a llegar tarde a las

carreras l. .. �contestó:ella, cada vez

más asustada CIe la mirada de
..-;:tquellaS ojos I,}egros-. ¿Por qué
rrîe mira así?-,'-pr,egunt?, querien- ,.

do acabar con la obsesión de aque�
llos òjos,

.�
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Enrico llevó la mano a su bol- - afirmó Enrico, contente de po­
-sillo, sacó un pequeño taco de ma-

' der mandar a 'aquellas gentés que,
dera forrado de raso negro y se, estaban acostumbradas a vencerlo
lo mostró a la dama en Ia que ha-, todo con el peso . de su' dinero. A
bía reconocido inmediatamente a la . él IlO podían comprarle, porque.con
.hellísima mujer del buque que les él estaba sù maravilloso talismâm
había traído hasta Nueva York, di- la banderita roja que obraba aque-

,

ciéndole: llos milagros.
-'Su tacó!1." -sefiora.; El caballero que iba con Beatrí-

. -¡Pero.;.! ¿Otra vez usted?' - ce Newnes habló al caballero que

preguntó ella sonriendo pon' una iba en el otro automóvil que se ha­
"sonrisa adorable, que hizo total- hia parado" al mismo tiempo' que'
mente feliz al muchacho. \

ellos:

-yQ, para lo que 'pueda servir: -¿Va usted a las carteras? -"-

Ja. Me llamo Enrico Scaffa, con dos : Je preguntó.
.efes. Aquí, en América, se empe- "';_Sí, Drake, 'voy a las carreras,
ñan en llamarme'Scafa, con una pero 'ese bruto n"as hará Ilegal;' tar-

.solu efe; �pero' mi verdadero qom': de. T '

Me es con dos efes. '. -¿y por qué 'no le obliga us-

-�Pues hieñ, señor Scaffa-dijo -' ted a dejarnos pasar?�

Beatrice, mardmdo:,mucho las dos '1E*retarito las .bocina� seguían ""

,efes-déjenos pasar y no nos haga armando una baraúnda infernal y

llegar tarde'" a las carreras. apagaban las voces hasta 'el punto
,

-.¿y su tacón? - preguntó En-
'

de tener que hablar "a gritos,para
..

rico, empeñado en devolvérselo. ""

-

entenderse. El caballero que había
'

,

-Puede .guardarlo ...

- replicó: habI7tdo con Rodman Drake llamó
.Beatrice, y volviéndose a su acom- .a .Enrico y le dijo en un tono auto-

pañante explîcó+-¡ 'Este gentil ca- ,Jritario que parecía queren 1ntimi-
\ballero está' empeñado en devolver- �'darle: �

""

'" ,�
me ,un tacón que perdí el día de '�"':":'Deje paso inmediatamente.
mi 'llegada' a Nueva York. ¿N�s - 2¡I)e aquînovse mueve nadie!

.deja pasar? -Chilló Enrico, cruzándose de bra-

-¡De aquí no se mueve nadie!
"

pos en actitud resoluta. -"

16
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-¡ He dicho que nos deje pasar! trada por aquel automóvil elegante
-replicó el otro, exasperado por y soberbio que se deslizaba sin

,

aquella insolencia. ruido sobre el asfalto bruñido de

-¡y yo he dicho que nadie se la calle.
"'"

movefia del sitio!-afirmÓ Enrico El capataz "'Se' acercó a Enrico,
sin variar de actitud. sin comprender por" qué el mueha-

-¿ Sabe usted
�

con qUIen está cho 'seguía empeñado en detener al
hablando?-pregunt6 el caballerô, .otro automóvil.
cadavez más enfurecido. -¿Qué haces, imbécil? - le

-

.. Supongo' que con el alcalde- preguntó. - Le había.' tomado cari-
contestó Enrico con changa. fio' al 'epíteto y-se lo .lanzabB; a En-

-Precisamente habla-usted c')u rico cada dos palabras tres veces.

el alcalde-e-replicó el del auto muy
r ill

-El' iÍnbécil es e� que va, ahí
serro, dentro-e-contestó Enrico, señalando

Enrico no le creyó y se echó a a¡ caballero del auto-: ¡No dice
reír. El pito de] capataz había so- el tipo que es el alcalde!

nado . .Errrico se 'hizo a un lado ri;tuy EÏ capataz miró al �ludido y pa-

galantemente ,interceptó el pasó del lideció:
automóvil del alcalde, pero � dejó -Excelencia, perdone .. , Exce­

libre .el dè Beatrice, y dijo=eon Una rencia, no sabía que �u Excelen-
inclinación digna de Vet�lles:

"
,

cia ... Si hubiera sahido huhiéra-
-,Puede usted pasar, señora.

_

mos dejado de ,qarrenar .

Luego se encaró con el "alcalde -Ese muchacho me ha puesto
y añadió, usando' toda la brusca 'eh ridículo...=--dijo el alcalde, mi-

'"

. franqueza "del país joven, dinámico rande con curiosidad al extranjero.
y lleno de ênergîaa;

'

-,No he hecho más qae cumplir
-r--¡ Usted será el último eIl; pa- con mi deber+-contestó Scaffa con

sar, ,por impertinente l-
Beatrice- Newnes no pudo cente-.

net una sonrisa' 'I'll escuchar aqûe­
llas palabras, Agitó la mano en se­

ñal de despedida al pasar frente ti
Enricó y se álejó velozmente arras-,

aplomo-. Me !pandaron que para­
ra el tráfico.

'-¡,Pero no té mandé que detu­

vieras al, alcalde, imbécil!... ¡Trae
esa handera!

-¡Nadie podrá arrebatarme mi,
'"

'
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talismán! [Lahandera es mía!.::---''_-,<�o, porque es más imbécil,qùe él;

contestó Enrico; descargando un Les dejó plantados, pero .no in­

formidable puñefazo en la mandí- tentó arrebatar la banderola roja a

bula d�l capat-az, que cayó al sue- Enrico, que quJedó con elia en la

10 tambaleándose. mano, contemplándola como si es-

El alcalde volvió a mirar con perara que ella le diera inspiración.
más curiosidad- a aquel valiente, y_ -iYa ves lo que ha; consegui-
le preguntó¡ do l. .. -suspiró Giuseppe Basigalu-

-¿Qué número tienes? pi-. ¿Es que te has vuelto loco?

--El uno-seis-siete-ocho-dos. -No-replicó Enrico con fir-

-¿Cómo te'Tlamas? rneza-_-, es -que ahora empiezo a

-Enrico Scaffa, con dos efes. J!omprender las cosas. Vamos a co-

-Nos_ volveremos a ver, En�ico mer,
- ,

Scaffa .._�dijo el alcalde mientras Entró en el bar con aires de ma­

su automóvil tomaba marcha y se tón. Empezó a' dar empujones a

perdía a lo lejos. cuantos se 'ponían delante de él;
El capataz se,había puesto en, arrebátó un vaso de cerveza de las

pie: Estaba furiosa. Aquel mucha- manós del hombrón qu� antes se­

cho no sólo le había puesto eri ri-, burlaba de él; comió cuanto quiso
dículo delante del alcalde, sino que y 10 mejor- que halló; se-lió. a pu­
le había comprometido. ñetazos con alguien que quiso gas-

-Queda usted despedido desde tarle una- broma pesada; dejó a to-

este mismo momento-le dijo. dos estupefactos por el camhio de
. -¿Ves, no te lo había a�isado? actitud tall radical què 'hahia adop­

- --murmuró Basigalupi, que estaba tado y salió, seguido siempre por
aterrado por lo que acababa de pa- su sombra, por aquel Ciuseppe Ba­

sar, -sigalupi, que parecía hipnotizado
-y usted tariili_�én está despedí- por la actitud de l'u amIgo.,�

,.' \.l

I
,

Q U I S O E L DES TINOL O

" .

* * *

Pasaron unos días. Enrico 'ha- El otro detective, viendo que el
hía colocado en el lugar preferen- muchacho guardaba él s-ombrero
te-;-de,1u dormitorio la banderita sobre' su cabeza, sin tocarlo para

roja, que era su mascota. Éspera- 'nada, se lo arrebató de un mano­
ba tranquilo, seguro de que ella te "'tazo, pero Enrico no se dejaba in­

había de traer suerte y cuando. re: timidar; con otro -manotazo más

cibió aviso de la - alcaldía de que fuerte y más certero, tomó su sbm­

se pre�entara� tuvo la seguridad de brero y se 10 volvió a poner.

que su suerte estaba echada, de que
'

-,Este' es mi sombrero - dijo,
- se iba a librar una batalla a vida hundiéndoselo hasta la� orejas.

o muerte y _de que la banderola ha- -¿Andas buscando' quién te

bía de decidir. Se 'Ia"metió -elLel ,rompa la cara ?-le ,preguntó el al­

bolsillo antes de salir de casa..
_

f caIde,' dominando � la risa que le

; No tuvo que hacer antesala, ni' ,daba la actitud braví� 'del mozo:

tuvo que esperar en inacabables -No, ando buscando a quien
horas á que el ;lcalde le recibiera. romperla-e-contestó Enrico.
Le introdujeron rápidamente al sa";'

- -,Creo que tú y yo n0S vamos

ber su nombre y le llevaron .dos de-
-

a entender bien. Pero antes àe
tectives- a lá presencia del alcalde. arreglar cuentas, ¿no sabes tú

_ que
'"

-�Era éste el hombre que b'ús- al. alcalde no se le puede impedir
caba ?-:-preguntó uno de los det�-

__
nunca el paso, como- 'lo hiciste tú

'tives; el otro día?
--Este es'e+contestó eL álcalde,. -NQ s�bía que- usted era el-al­

comprobando, la personafidad de calde .. � pero aunque 10 hubiera sa­

iEm·ico. hido tampoco le hubiera dejado pa-
J,
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sar. Mi obligación era cumplir es- oficina, pero una oficina de quién
trictamente là- orden que' me ha- sabe que .época:
Man 'dado. ,-'-Aquí podrán ustede; instalar-

-¿Y si te .huhiera dado un pu- se � su gusto. Se ha de hacer lim-
ñetazo? piar un poquito, pero eso no tiene

�Le hab�ía contestado con otro. importancia, 'Cuando esté limpia se

Ya vió usted que tenÍa el puño, :fá- encontrarán, muy a gusto. •

cil. Creo que al capataz aun le due- -Huuum ...-musitó Enrico dis-
le la quijada. gustado pot aquello-. ¿Cu�ndo la

�Eres valiente, muchacho, y limpiarán P.

pareces honrado... No me gusta -,Ahora mismo, si quieren. El

que trahajèsíen-Ias alcantariljas.¿ 'señor. alcalde ha órdenâdo que les

Tengo. un buen empleo parati ... Te diéramos. todo' cuanto les' hiciera

quedarás en el ayuntamiento. Mi falta.
'

secretario te enseñará la óficina. ,-'-No me parece lI!al. ",iY .

qué
-No puedo quedarme si no ad- trabajo es' el mío? Ió

mite a mi, socio-e-contestó Enrico.'
-'_'Pues... trabajo, trabajo ... Ve-

, "râ usted: por el momento le �om';:
-Queda admitido desde este

, ,'bro aspirante a ayudante d'e pasan..

momento. -El -te ayudará en tu tra-'
, te de secretario. ; Que' 'le parece el

bajo. Enséñéles, la: 'bficina, mister ,-,'"

titulito?
"

'

White. 'U 1 -N d
'

___:¡._ n poco argo.. o que arân.
. El así nombrado se 'puso en pie bonitas las tarjetas. ¿Pero' qué es

y d,ijo _a E�rico:
'

lo que tengo que hacer?
-Sígame. y usted también

"" -Nada. Puede fumar, leer la
añadió, mirando a Giuseppe.

", �

dormi
-

I'prensa, rrmr, sonar; •. , o que
Le siguieron por los largos y quiera .... En, el Ayuntamiënto no

amplios pasillos de la Alcaldía, y. hay trabajo, pero no puede usted
I • ,

-entraron eI} una habitación que ele- quejarse, porque ,le conceden un

hía hacer .mueho, mucho. tiempo bonito empleo. Además;.tiehe a su,

que no se habitaba. Estaba llena de amigo.; p'ara ayudarle».
polvo, en el más completo desor- -;iMagnífico L. Ha. sido una

� den, SUCIa y maloliente. Era una gran invención.

¡, '

I
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Aquello fué el comienzo de la Enrico se interesaba por la vida
carrera de-Enrico Scaffa-con dos , de aquellas pobres gentes. El ha­
efes-. La oficina se transformó hia conocido, 'la miseria y la sordi­
rápidamente gracias a la vigilan- . dez de una vida semejante a la de '

cia de Enrico. La hizo limpiar -a aquellos centenares de sères con:'
fondo, hizo pintar las paredes y el fiados ahora a su vigilancia y' a su

techo, poner cortinas en las-venja-
'

contròl. Había allí también muchos
nas, muebles: nuevos; archivadores maleantes, pero Enrico sahía que
modernos. Como si el arreglo de la ,muchas veces la maldad' nacía de
habitación llamara al trabajo; se le la miseria, y que si se pudiese qui­
comenzaron a confiar diversos -tar del murrdo. el hambre y la es­

�$untos: El muchacho .era, intelî- casez, se, evitarían muchos desca­
.gente, �espejado. y acti�� en aq�el

,

rrîos de" ctlmciencias.1 A :exc;pción
campo de ....experrmentacion � EnrICQ de casos clásicos de maldad nativa,
no había.. nacido para' el J:rabajo I 1 dl' '. le 1 d. � os a rones, os crirmna es, os e-
manual; �Ennco era un cerebro, no "

, .' bd" generados, surgian de aquella masa
una maquina, y su cere ro esper-. ,. .

tab. cad' dí ,

E' tab
de gentes que sufnan la miseria

, a . a ra mas y mas.i , � a \ ...' ..'

entusiasmado. Sin saber cómo ha- desdesu nacimiento. Y la miseria

..

bía .adquirido' rápida popularidad es un� mala consejera �y la maestra

y l'Ós asuntos iban siendo cadá vez seg�r� de muchas corrupciones.
de mayor -importancia. ' Ténía Enrico cuidado de no acu-

Pasados .tres meses tenía ya: a su sar desalmadamente
�

a los que co­

cargo todo un dIstrito de la ciudad, '

n{�tían un delito. Procuraba buscar
un distrito pobre, de trabajadores; atenuantes antes' de denunciarles al '

de pequeños industriales, de gentes ,juez y darIes oportunidad para re­

míseras, que le disputaban a la vi- generarse y para salir de la sima
da un poco de aire y un pedazo de' 'en la que se' habian hundido. E�­
pan, hacinados en las grandes ;a.; tàba convencido de que·eon,Pacien­
sás de-vecindad que erari como hor-, ciá y con amor. se podría regenerar
migueros humanos, y en las que se a la humanidad, y que más culpa­
mezclaban gentès de todos los paí- ,�le era el que

�

desde .altos cargos y
ses. lugares. prééminentes abusaba de la
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buena fe y de la ignorancia del a su lengua nativa sin darse cuen-

pueblo. ta ella misma. \ '� �

Su nombre adquirió, pues, râpi- �-,-Váyasê tranquilá. Le he pro-
da popularidad entre las pobres meti'do ponerle en libertad y cuni�
gentes de su 'barrio que adivinaron pliré la promesa. Tony cenará esta

";
,

_en el al defensor justo y al padre noche con usted. �

clemente' 'Ï'odoaihan a consultarle, �¡ Oh, que el cielo; le, bendi-
a suplicarle, a confiarle sus penas. g,a!..." (

Un ,dí� acudió a verle una vie-,'- Enrico cumplió su promesa. Si i
jecita llorosa y angustiada. Era ita- la' madre no hubiera sidq_ tan ':vje�'
liana, como él;y venía-a implorar' ja ... si no hubieran hablado la dul-
clemencia para su hijo que' 'hahí� ce lengua de su patria si él no

sido detenido más de una vez, pero tuviera tan buen corazôn acaso no

tenía lástima de Ia viejecita, que sé �huhiera atrevido a poner en li-, >\

vivia sólo del amo; de aquel hijo' hertad a aquel chico al que sabía
al que disculpaba en su-inagotable -Jadrón empedernido y' del que te:­

clemencia maternal. nía Ia seguridad volvería=a sus vi-
-'Mi hijo no es malo, ¿sabe?- cios, a pesar del llanto de la ma­

le decía la pobre madre, quèriendo. die _y del juramento que, le haría
-

convencer ¡f--. aquel hombre en el prestar. Pero' todas aquellas .cir->

'q�� ella hahía' puesto su 'esperan- , cunstancias especiales le 'hicieron
za�. No es .malo de corazón ... Co-' olvidar las maldades dél hijo para'
ge lo que 110 es 'suyo... pero no es. pensar ;ólo en la" pena de la �a�

,

malo, yo Jejuro que no es malo ...
, dr:e.

-Bueno, cálmese, no llore ... Le -Me ha dado lástiin'a la vieje-
-

.� .;;

prometo que esta misma noche le cita-murmuró, mirando a Basiga-
,
tendrá usted en su casa, ,p�ro ha

. .lupi, que seguía siendo su sombra.
.

de prometer PO volver a apoderar- ,-&iuseppe estaba casi' tan tl),¥ls,,"
se nunca de Jo que né es suro.,' formado como Enrico. Naº:i� hu-: I

,

-Yo se lo haré jurar'por la me- hiúa podido reconocer en aqùello$ �

moria de
�

su: padrê.s. ¡Oh, signore dos, gentlemens a los. desar!apados �

Enrico, vi pîego, vi prego !. ..-Sl1- inmigrantes que pusieron pie en

plícaba la, infeliz mujer, volviendo tieuil sin un centavo, pero eon un

I
p,
f'
\

,
>
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caudal inagotable de ilusiones. Así fué pasando .el tiempo. En­

¡Qué gran país era América! Ha- .rico ise encariñaba cada vez más

hía campo para correr en cualquier '

con su trabajo y ponía más empe­

.dirección y llegar a la meta en po,,: fio en. cÍlidar'rl'de 'la tranquilidad- y
-€os meses. Ellos habían comenzado del bienestar de los habitantes de su

limpiando alcantarillas - no' era' barrio. Le parecía que ya era algo
'un

e traha]ò ni muy limpio ni muy �uyo.
halagüeño' - pero ahora estaban El día en que uno de los secre­

convertidos en dos personajes. Es": tarios del alcalde le anunció que

taba� orgullosos de su poderío. y' se le quería carllbiar de barrio pa-
_ 'estaba �ás orgulloso Giuseppe del' ",ra gue tuviera trato,con gen!es JI:lás
renombre" alcanzado por 'Enrico, .distinguidas y su trahajo fuera me­

que, el propio Enric'o que no ,se nos -penoso, replicó sin", vacilar ni

) acababa de dar-cuenta de que fue- -un instante:
fá verdad, aquel rápido encumbra:' -Dígale al alcalde que si no

miento.'
, quiere que _ vi�a entre, mi gente ...

--Œ:sto únicamente nos podía su-
.

que presentaré là dimisión 'de mi

ceder' err América-decía Errico. 'cargo. AqUÍ -estQY en mi propio �

_-'-y "pódía no haherñòs sucedi� ambiente
.

y no q;uiero, ca�biar de

..:do ni en América - murm!lralia "aire. ¿Ha entendido?' "

Gi;;ppe .acordándose de los. elias, ",,_.Perfectamente-",-:�plicó el se=
,

.'

que pasó pic�do, la tierra árida y " cretario, sin querer insistir.

reseca d'e'la ciudad-. Pero ahora El alcalde, 'gue .coñocîa las de­

nos hemos :�onvertido -en das, ver- cisiones irrevocables de Enrico

dacfáos :se��res y nadie podrá' 'ha;- Scaffa, optó por .dejarle ",en el mis­

cemos caer, mo puesto y en recompensa a .sus

-Tódo 'nos 10 ha dado,.. esc.e, servicios le aumentó eP sueldo en

>

'-,- 'r�plicó Enrico, mostrando- la �lé{ medida "'�rop,o;ci.onal -en que se

bànderôla roja' què teníaL,ëolgada' le hab;íá aumentado si hubiera

en la pa;ëd;, en el testero" lF�fè- c:mbiàdo de ,�.arriô"'. -;:¿
-

r-ente, de - honor, como sí fuera �� Scaffa S Basigalupi, q.lÍe� "t�m­
�ás honrosa de las condeèoracio-

.

biéri tenía su sueldo como super­

nes

e

que- hubiera podido ohtener,
- 'intendente de Enrice, vivían como

, r

, '

,
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príncipes. Nunca pudieron soñar
en tener

'

un apartamento elegante,
criados a su disposición, y hasta un

.elegante automóvil que les llevaba
rápidamente a, sus diversiones y a

sus deberes.

Pero el destino parecía complacer­
se �en hacerle más deseosa la presa

.poniéndosela cada, vez más lejos. ,

Un día llegaron á la oficina de
Enrico Scaffa alarrriantes rumores,
La sucursal del Ban�o deInversio­
nes del Hudson que estaba empla­
zada precisamente en su barrio

, ,

amenazaba con la quiebra. Se de­
cía que uno de los altos funciona­
rios malversaba los fondos co�fia-

Scaffa se divertía con su secre­
tada particular, 'una americanita

típica, muy joven, muy bonita, muy

alegre, muy" complaoiente y ,co�
muy pocas preocupaciones. A En­

rico le di�ertí� la chiquilla, pero
él pensaha siempre en la mujer, en

aquella mujër ante la que el desti­
no le había colocado dos veces y a

la que no había vuelto aver, aque­
lla mujer espléndida" de deslum­
bradora hermosura, de refinada

elegancia, altiva y orgullosa, pero
deliciosa en su orgullo comprensi-

-t, ble.
1 -Será utta infamia, pero es la

Basigalupi no tenía amiguita co- verdad -le dijo el jnformâdor->,
nocida. Se divertía con todas. Era 'Hoy mismo los libros pasarán

'

a

una mariposa inquieta que revolo- manos del Gòbierno para hacer una

teaba de flor én flor, -sin dejarse revisión. Los rumores que corren

aprisionar, por ninguna. Era ahora son'muy alarmantes. Se, trata de

demasiado feliz para que se 'deci- algunos millones de dólares.
diera a meterse e� preocupaciones ,-Est� bien. No dejaré que quie':'
femeninas. bre esa sucursal en donde las po-

Enrico esperaba que el destino, bres' gentes de mi distrito tienen

aquel dios que no le había abando- - sus ahorros. No suspenderán pa­
nado nunca, le pondría pronto ante ,gos. Yo sabré encontrar .un camino,
la mUJer amada platónicamente. 'para salvar la situación de esas po-

dos a la sucursal por
-

tas pobres
gentes del barrio que depositaban
en él sus ahorros y que, de, no po­
nerse' en claro el balance, suspen­

dería pagos.

-¡Pero eso, es una infamia!­

había gritado Enrico al enterarse

dec- aquella noticià.
"

Mañana .reuniremos al Gran Jura- verdadera potencia... '

do y formaremos causa contra to- -¡Bah!... ¡Estoy asqueado! ...

dos los directores del Banco. Nece-' El limpiar alcantarillas era un tra­

sito 'averigua,r quién es el q1ie mal- bajo más limpio que éste.i. te lo

versa los fondos de mis pobres geJl- ,juro... Que pase Drake, veremos �

tes.
'

No podernos permitir que el qué quiere.
Banco cierre sus puertas. Todas', ---<¡El superintendente Basigalu­
mis gentes tiene� allî sus ahorros. pi'se marcha l-c-exclamó Giuseppe,
No puedo dejar que mis gentes .se

' poniéndose en pie y disponiéndose
arrumen. a salir de la habitación, temeroso.

Hablab� de las gentes de su ba- de que surgiera algún altercado.

nio como' si fueran SU propia fa- -El superintendente se queda
milia. Basigalupi le escuchabâ- en _ -ordenó Enrico, oogiéndole de un

silencio," con mucha gravedad, c?- \
brazo y' empujándole, hasta hacerle

mo l� 'éscuchaba siempre, porque 'caer en un butacón-. Siéntate, que

casi nunca le entendía. vamos a tener visita.

Los rumores debían haber cun-
�

Rodman Drake entró en "el des-

L 'o QUI S Ó

bres gentes. ¿ Quién es el presiden:
te de la Sucursal?

-Es el, mismo fiscal del .distri­

to, Hodman Drake.
'-Gracias. Hablaré con él esta

misma noche.

Enrico Scaffa llamó primero a

Tony, el -Iadronzuelo al que había

salvado de la cárcel y que parecía
regenerado. ""

-,-Tony - le dijo-,' nos hedlQs
hecho algunos favores mutuamente.

Ahora necesito que me ayudes. }lay
que desenmascarar a Rodman Dra­

ke, el presidente de la Sucursal del
Banco de Inversiones del Hudson -,

E L DESTINO

dido rápidamente, Borque en aquel
momento anunciaron la llegada del
fiscal dil distrito, el' señor Rod-
man Drake.

'

t-

Enrico estaba seguro de que

Hedman Dr�ke venía .a comprarle,
,

y aquello era para, él la prueba
más clara de la eulpabilidad del

magnate de las finanzas.

-¡ Hasta el fiscal- se digna ve­

nir a visitarte i-c-le dijo Tony, mi­

rándole con envidia.

-Son perros, nada más que pe­
.rros ...-murmuró [Enrico con des- .

precIO.
-y tú te has convertido en una

/
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pacho, Venía, dispuesto-a hacerle a 'ke,_ un poco desconcertado-,-. Veo
.Scaffa alguna proposición .què pu- tantos rostros distintos... ¿Fué -en el

.. diera arreg-Iar aquel enojoso asun-
_ Consejo ... ? ¿Fué en ,la presíden-'.

. 'to de la suspen:sión: de pagos de la cja?
I

Sucurs_al del Banco que represents- -No se esfuerce ... No importa
ba. Entró decidido, con la sonrisa dónde fué ni como fué... ¿Deseaba
en los labios, queriendo congraciar- usted hablar conmigo?

.

se y captar Ia. :simpatía de aquel al -"-SL .. pero quisiera 'hablar a,

que quería soliornar. solas con usted -dijo Drake, 'mi-
,-¿El señor Scaffa?-preguntó. raudo recelosamente a Giuseppe•.

--,El mismo. Tengo mucho gusto "-y yo prefiero 'qué haya testi­
en encontrarle' de .nuevo -replicQ gos de, esa conversación.•.-añadió
Enrico, sin apartar las manos de'

. Scaff'a con ironía, dando a enten-
sus bolsillos y desentendiéndose del dà a ROdman Drake que conocîa.
gesto amistoso .que Rodman Drake'
había iniciado; � asunto y que no estaba dispues­

to a transigir. .

-Pero ... ¿es que nos hemos en-

contrado alguna "T�Z? _ preguntó �Pero es que 10 que�t�ngo q�ue
Drake, queriendoœecordar.

. decirle no se lo puedo¡ decI: ,aqUI....
\_ --SL. hace tiempo .. :' mucho. t?I1d:ría que decírselo en .priy�do.

tiernpo-,+contestó Enrico' vagamen- � � -'---"i Comprendo Lï Y era lo qué'
te, acordándose del día aquel en yo esperaba. Pero a mí no, me in­

que él, banderola' roja en mano. teres-a hablar en privado 'con us­

detuvo el tráfico err-una importante ted. Si no puede' decirme.aquî mís­

art;ri.¡t neoyorkína, y en que pudo mo 'lo que tiene que decirÏne, lo
hablar un brève instante con su siento mucho... díspénseme '---dijo
amada desconocida, con la mujer Enrico, dirigiéndose a la�'puerta y
que ocupaba' por entero jsu vi�at abriéndola con una cortés reveren-

.

sus esperanzaS- .,y sus más earas ilu- eia," que conservaba aún' como, uno
'

sienes. Aquel -hombre que la acom- ."de :pus 'tltimos �eeuerdos de Italia..
'

pañaha era el f"lli§�o que ahora te- . Drake se 'rlòrdi6 los lâbio�, lé.
-nía ante él.. miró desde 1.0 alto de su omnipo-

, -No recuerdo ...-replicó Dra-, tené!a y, sin añadir palabra, salió
I

\
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de aquel despacho con el ánimo da al gran CIgarro que estaba fu-

lleno de ha contra aquel hombre mando.
,

pequeñito, insignificánte, q�e po- -,-Es el marido de una .persona

día más que él.
.

'" a Ia que jamás he podido olvidar,
-¿De qué le conoces? - �pre- a -la que nunca olvidaré ... -mur­

guntó Giuseppe a su amigo, soltan- muró Enrico en tono soñador y nos­

do íma.bocanada de humo, extraí- -tálgico.
r

"
.

,',

* * *
k

En elrnagnifico salón de su pa- tamente a temar unos cocteles,
la-cio soberbio Beatrice Newnes, aquella misma tarde, e�' su �ismo
vestida con una elegancia que con- palacio. Beatrice, alarmada, se pu-.

cordaha con la, elegancia dél deco- so a tocar el piano para no pensar

rador esperaba a l'U marido tocando en �'cosas dêsagradahles.' Era dema­

el piano. Había recibido aquella siado honita para deja: que la pre­

tarde dos mensajes telefónicos que � ocupación dejara là huel�a fea de

la habían enervado: uno de su ma:'" su paso en el rostro' perfecto, o so­

rido, anunciándole que a caus� de cavara auugas enIa frente tersa.

algunas, dificultades en la marcha La música era para la joven seño-

de' los negocios, seguramente se ve- ra ún sêdante magnifico �e los ner- ""

ria obligado a salir ,precipit�da- ',":ios;yacudía a ella'en cuanto sen­

mente de l� ciudad por .aigún tieI)l-. tía que las preòcupacidnes toma-
"

pO; otro de un descon6cid� 'que ha- ban demasiado incremento en. su

hía dicho se llamaba- Scaffa,. que cerebro.
""

se hahía dicho a'Ïltiguo conocido El primero en llegar fué su ma­

suyo y que se, hahía invitado bòn:i.. rido. Venía preocupado y nervioso,
-; , 1

'Z7

�
� -.

\
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pero él, no' podía acudir a la mû- 'no conozco, aunqu� él me asegura
sica como sedante, por varias ra- que nos conocemos desde hace
zones:' primera, porque no sentía tiempo. Un tal Scaffa ... ¿Le cono­
la música; segunda, porque de ha- .ces tú?
berla sentido no era capaz de to..

'

-¿Yo? ... SL. no sé .. ; sí, creo
car dos notas seguidas en el piano; conocerle - balbuceó Rodman un'

tercera, porque su preocupación no tanto turfiad'o-. ¿Y cómo ha sid,o?
podía encontrar paliativo' en un "-El mismo se ha invitado a to­
vals de Chopin o ei) una ,balada de mar' unos cocteles con 'nosotros,
Schubert, ni siquiera en un foxtrot' ahora, aquí mismo. Ya debe estar
americano; cuarta ... Però, ¿a qué en camino. ¿Qué'dase de hombre
enumerar? Las razones por las cua-, 'eJ 'ese? '

",' �'

les D�ake no ",acudía a la 'música, ,-Pues ..: yo creo que es un hom:
como s� encantadora mujer, cuan- bre muy influyente en :política: ..

do estaba preocupado, eran tantas una verdadera potencia.
que sería temerario quererlas es- �ntonces vendrá a buscar di-
pecificar.

, nero" para echar tierr-a .sobre ese

Hoy, más que nunca,., sentía asunto que te obliga a ti .a pafti :Rodman que s'U preocupación tenia 'precipitadamente -de Nueva York
muy fundada raíz, Saludó a su .mu- ,-replicó Beatrice con desdén, mi­
jer con un saludo indiferente, un 'r;nd� a su marido con una, �ira'da
saludo de esos que denotan muy a en:Ia -que -hahía crueldad, b�rla;,
las claras que la felicidad y l� desprecio.¿ de todo menos .cariño.
completa l!n'ión de un matrimonio -No sé lo que querrá, pero es,
están tall]-b�a!ein40se y comenzó a un hombre sumamente influyente.e,

pasear nerviosamente a Jo Iargo del Es preciso recibirle y mostrarse

salón, mientras' Beatrice seguía re- muy amable con él. ,�
corriendo las teclas del piano. Béatrice 'se encogió de hombros

,--¿Sabes quién' ,;� .a venir den- y siguió 'tocando. i Mo�tra¡'s� ella
tro de un momento?-le preguntó amable 'con u� hombre al :qu�' no

la joven .volviendo a él-Ia cabeza, conocía y que sin duda venía a pro:
-No; poner una especie de chantage l.c;
-Un antiguo amigo al sque yo Nunca se rebajaría a tal cosa.

-28
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No ta;dó en llegar Enrico Scaf- �ia en el sofá que estaba colocado
fa con su sombra, Giuseppe Basi- junto al piano. Beatrice no había
galupi; éste venía como testigo de cesado de tocar. Estaba dispuesta
lo qlie allí se iba a tratar ; Scaffa

_

a recibir con toda frialdad a aquel'
no dejaba suelto ningún hilo que intruso, y exageraba su desdén. En­

pudiera sèrvirle para dejar .hieri li- rico se sentía herido, 'pero no que:-,
gado'tod'o su plan. Entraron, los ría darlo a �ntender. Ya ,llegaría
dos sonrientes, elegantes, fino's, el momento en que la señora,/ se

corteses, en el gran salón de los vería forzada a fijar en él su aten­

Drake.:Er'an dos perfectos '�abane- ción.
ros marchande con naturalidad Drake sirvió unos 'eocteles que
por una mansión sefiorial. a 15'- que el criado presenté en bandeja de
estaban hahïtuados.' Ni el más pe- plata.

-

Beatrice. lo desdeñó, pero
queñó,,;gesto de admiración, 'ni l� Enrico .tomó una, copa y bebió len-

f;; 'turbaCión mâs mínima al ,encon':' tamente, en silencio" escuchando
trarse ante aquella insospechada ri-

con religiosidad la música. Cuan-
queza. do Beatrice terminó la pieza, mur-

Solameme Enrico tuvo que es- -
/

I"'
'

muró siempre ga ante, SIempre 'cor-
forzarse por contener una emocióñ .

1
'

tés, con' la distinción y la � egan­totalmente' distinta: la emoción de
cia de un verdadero italiano:

verse delantede la mujer a la que"
��aba en silencio desde el día en

d ;Quiere volver, a, tocar eso... sólo
que la viera rápidamente, cruzan o o

l, id
-

bl d I
�. 'd ,para mí?

'" ,

él, multitu misera e e pasaje ae

tercera, 'con su cuerpo airoso y su Beatrice se' volvió súbitamente a

altivez de reina, Se adelantq, a "ella .mirarle, queriendo desafiar a aquel
y la besó Ía -mano con una galán- atrevido,
tería principesca: -"-¿ Qlfé es IQ que acostumbra ha-
-'A'Ios pies de" usted, señopa de cer' un político'como usted? - le

Dnike-----Ie-dij�, miránclòla profun- preguntó con aire ae_ reto.

damente a los ojos. -Un político como yo... se fi-
LJlego saludó, al 'marido, presen-

. mita a dar consejos...

'

,
.

tó al amigo y se sentó sin ceremo- -y a cobrarlos muy çaros-in-

-Toca usted
- àdmiraplemente ...

,29
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terrumpió con crueldad y con du- - añadió cambiando de actitud y
reza Beatrice. cogiendo aquel aire arnericanizado

-Depende ...-,murm:uró Scaffa que adoptaba cuando se trataba de
sonriendo.

-,

hablar de negocios y, sphre todo,
-¿Aceptaría usted algún cargo

'

cuando se trataba de imponer su

público? - preguntó ella hiriendo voluntad.
directamente, con- una absoluta in- -¿En privado? ..

- preguntó
consciencia de Jo que estaba ha- Beatrice poniéndose en pie.
ciendo. '

e ,-No, señora - replicó Enrico
-No ... Suelo dejar la gloria pa- levantándose a su, vez y ofrecien­

ra Ios otros... Me gusta más des- .do a su lado puesto .para la dama;
envolverme'ien la sombra. Hay más �prefiero tener . testigos de cuanto'
libertad de acció� que en un lugar voy a decir ... Si me hace el honor
preemínente. dt'e sen arse ...

-Desenvolverse en la sombra, .¡-
-Básta de preámbulo '_'

_, inte­
mi�ntras usted tenga en las manos '.rru'mpió Rodman, que' estaba suma­

las riendas del poder, ¿no es eso? mente nervioso-. Diga sin' amha-
-Podría ser esto.. però ng lo j'es lo que quiere.

es ... Para subir a un lugar desta-
�

-,Muy bien, lo diré ... Usted está
cado hay que' tener valor, osadía, camino de Ia cárceL. Los libros'del
firmeza de carácter y saber soste- Hancó de Inversión están' en po-,
nerse en él suceda lo que suceda. den del Gobierno, que los revisa.
El estar por encima de todos tiene -El desfalco 'es evidente. El Gran
SJlS inconvenientes. Jurado de Finanzas va a instruirle
-j Oh, pero' aquí, en nuestro sumario y su condenajes certera,

país, es fácil ascenderl. .. Cualquier Estoy enterado de todo y puedo
"sobrevenido, cualquier intruso pue-' prevenirle con tiempo. -

de lograrlo.;
'

':" .,_)¿Preyenirme?.. ¿No puede
_,-Así parece ...

- murmuró éon
, ofrecérme un medio de escap�r de

marcada ironía Enrique, mirando a" ese
: conflicto? - preguntó Drake

Rodman y sonriendo, no querien-
-

c�nvencido de que lo que aquel
do recoger' aquel insulto que a él' hombre quería era

�

dinero ..

i�a dirigido-«. Y ahora, al grano�
- -,Hay un modo de" evitarlo ..•

JO,

�-

QUI S OL O DES TINO

pero cuesta mucho dinero - con- quería dejarse sobornar, sino que
testó Scaffa divirtiéndose en aquel quería restituir-. La' quiebra del.

juego que consistía en hacerlés Banco no es culpa mía.
creer que acertaban en sus cavila... -¡No mienta! Tengo pruebas
ciones. que le acusan de modo irrefutable.

l\1f h di ? C' B '11 d-¿ 'lue o mero. ... ¿, uanto usque esos cuatro ml, ones y é-

quiere' usted? - preguntó Drake melos, antes de que sea'demasiado
palideciendo. ,tarde. Tiene usted.tiempo hasta ma­

-¿A cuánto asciende el desfal-, ñana a las cuatro.

co en el Banco? -Si tuviera ese dinero, yo mis-
-A cuatro millones de dólares. mo lo ingresaría �,;Ií los libros y
-Pués le costará a usted cuatro quedarían las cuentas saldadas.

millones- d,<e dólaree-ëreplicó Scaf- -Usted no puede obtener los li-
fa ?on� aplomo, sin pestañear.

"

bros, pero yo sí. Deme ese dinero
-¿ Qué dice?... j Está usted 10- y todo quedará, arreglado sin que

co L.
�

i Yo no puedo dar esa suma i haya sumario, sin que suceda nada
¿No puede aceptar menos? malo a nadie, sin que mis pobres

'-Ni un céntimo menos ... , Ese gentes pierdan sus ahorros ...

dinero es eÏ que depo,si�aban en el _'-No tengo esa suma, ni puedo
'

Banco las pobres gentes del barrio encontrarla _,.: contestó Drake-.
en que �e�tá la sucursal; era el Quizá podría encontrar un millón.
ahorro de trabajadores honrados; -O todo o nada-e-replicó Scaf­
era el 'pan futuro de muchas fami- fa poniéndose en pie resueltamen­
lias que' estaban lu2hando cruel- te-. Tiene tiempo hasta mañana a

mente conIa vida, paia poder ob ..
� las cuatro, no lo olvide. Y no ol­

tener un
�

pequeño bienestar dentro vide que sólo le quedan dos cami-
de unos años. Estos cuatro millon�s nos: o restituir la cantidad, o el

que le pido, no son para, mí, son- _pre,sidio.\ . -

para elles, porque de ellos e� el ,- Dejó su aire arisco, desafiador,
dinero... ;. , y de núevo volvió a set el caballe­

_,-Yo n'o he cometido ningún ac,,: ro cuando se inclinó ante Beatrice
to ilegal -' dijo Drake, enval(!llto-' y. le dijo con l� .más refinada de
nado al ver que aquel hombre no las sonrisas:
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. -M�cha's "gr�¿ias. por su hospi- -rnasiado pletórica de vid�i para que
talidad. 'Vamos, magistrado -'añá- �; pueda penetraren el sentido de ese

dió, mirando a -'Giuseppe, que no �r.r;¡ór sin 'esperanza. América está
había abierto' los' labios más qué -e-, acostumbrada a vivir de realida­
para sa:borea� .los deliciosos coct� des" no de sueños, y la secretaría
les que le .habían servido. vivía de la realidad de-Ia protee-

El reto estaba echado¡ Ahora era -ción de aquel Mecenas que se mos­

preciso esperar, pero no dormirse traba con ella Ió bastante generoso
en la espera. !Enrico Scaffa sabía

-

para hacerla olvidar- quequeria a

toda la, importancia que tienen los - otra.

minutos 'que rasan y que' ya nunca Muchas .veces. se le burlaba de
pueden volver: Ei ser' alcanzados. -

aquel amor. No conocîa .a Beatri­
Marchó a su oficina y trabajó acti- ce Newnes y no sentía celosde ella.
vamente hasta muy entrada la no- .Le parecía que una mujer multimi­
che. llonaria no podría arrebatarle nun-

A la mañana siguiente llegó tem- ca su deliciosa realidad ...

prano a, su despacho. Quería estar pero precisamente aquella ma­

allí todo el día, para ser él mismo fiaria la señora de Drake, la hellî­

quien recibiera la cantidad que:, sima y. elegantísima Beatrice New­
Drake �a�Í-( �e 'llevarle, si se la nes, la mujer más -rica del mundo,
llevaba. No tenía ganas

-

de traha-. con toda su espléndida arrogancia,
jar. El recuerdo de su visita a casa se presentó en, el despacho de En­
de Beatrice le tenía desasosegado.. 'rico Scaffa. y fué Iasecretaria la

Aquella mujer se le iba metiendo que la recibió y la .que entró a

cada vez- más adentro en el cora- anunciar al señor Scaffa la visita
zone No podía apartarla de su men- que tenía.
te. Su amiguita 'Ia s.ecretaria sabía -Ahí fuera te 'espera la seño­
bien que Enrico.tenía un gran' amor' ra Drake - le dijo, sentándose en­

platónico.rpero era demasiado.ame- cima de la mesa; junto al almuerzo
ricana para poder comprender la que Enrico hahía empezado a gus­
intensidad de esos amores que sólo tar.

se dan en el viejo' continente. Amé- �Que pase, que pase - dijo
rica es demasiado joven y está de- précipitadamente Enrico, Iimpiân-

I.
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El capataz pensó que le habían rewmenelado o dos zánganos inútiles.

-è Era éste el hombre que buscaba?



-¿Qué es lo que acostumbra hacer un politico como usted?

-fe pregumó eon oíre de reto.

ScoHo se divertía con su secretorio particular. -Toco usted admirablemente. ¿Quiere vol 'er a tocar eso sólo para mí?

A En-rico Ie dtvertío oquelfa american¡ a ...



-Mira, nena, si no vas a decir a esa señora que pase, saldré yo. -¿ Ha perdido usted algo, señora?
-Mi auto.

-Yo la llevaré en el mío ...

-El arreglo es aportar la cantidad sustraída-le dijo Scaffa. Se encontró con Beatrice en el hipódromo.
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�Es usted la mujer más bonita de la tierra.
+-l Has complicado mucho mi vida y no me gustan las complicaciones!

-j Qué hermosa luna! Pero me h hparete que oy ay dos ...
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-¡ Ah l. .. comprendo, es la señora· Drake la que te obliga 6 ello ...



...y entró sin miramientos en su habitación.

-

-eEmpiezas imponiéndome obligaciones?

QUI S O E L D E S T I- N O.L O

.¡-..
-.

�

Í

dose tos l,ábÏ.os -.Y .disponiéndose a bírá -en cuanto termÏ'r�e 'de almor-

quitarse deenmedio desayune Y s'è- zar! .�' ',,,

'J

cretariaí
-

,Beatrice hizo: 'un . ge�to de dis-:"

-¡Oh, querido, acaba áe��ri:�er gusto., ¡Ah'everse â Hac�da 'esperar

con tranquilidàdL;. ElIa espeJ!ará., a- ella,"que estaba a�.ost�inbrada a

No temas que se rriarch�:.. �'
ser "recibida" siempre 'la-, primera!

-T,e 'he- dicho que Ïa hagas pa- i Aquel sobrevenido estab:a hincha-

sar. Yusú, llévate esto _' 'orâeI!ó do de orguïio, pere -èUa s�abría do-
. ,"

.

al camarero, 'chino que esperaba a mefiarle' Y vencerle! ':

que el'senor' h�hi�ra terminado. _

--

_

La secretària d�sinmló 'una, son-

_ El 'àia�()', t�mó Ia 'bap.d�j� 'âd risa' al sorprender aque� gesto Y si-
,

despacho, pero l� s�cretaria �o ,��_, ; gu�.ó' trabaj�ma�. �qnô el ti�hre del

taba dispuesta a abandonar su si-i"
telefono Y coy-testo. Era Enrico, que

tio. Là 'bell�za de aquell� mu 'e� Ja la amenazaba sî'no hacía pasar in':'
J di 1 b Il'

. . .

h hi Id'
me latamente a a ae isima VISI-

a ra a arma o Y se poma en guar- tante. La secretaría no perdió su

dia. Ahora quería vengarse de eUa, aplomo Y habló como si hablara a

haciéndola esperar; Y de él, ha-" cualquier amigo.
ciéndole sufrir. \.: ,

"

' -¡Oh, 'no ..lie terminado mi tra-

-Mir�: �eni? si �o}as, tú a ,d�':" hàjot.,. Saldré' a l� J:t_orâ: 'de almor-

cir a esa señora que pase, saldré
" T"" I

�- " "? P
,,� zar.i. ¿, e enoja. a �sp�ta,. ... ues

yo _' le, dijo : Eririco, "eomenzau.ªo en ':el diario de-'hoy 'hay-, un cruci­

a ponerse nervioso. 'gramá muy interesante; mira si sa­

-Bu�no,hoinbI;e, bueno, yo vo)'. bes resolverlo.
'

,

a avisaría. � Colgó' el allric�la� y 'siguió tra-

Salié.Ia .seoretaria, se sentó ante bajando. 'Enrico e�taba 'furioso. Se

"Su mesa de' trahajo y comenzó .a révolvía en su'": silla Y
�

no sabía qué
teclete�r en la máquina, comò si n; ,�hacer. Esperó, unos momentos Y vol­

.se ac�d�r� ,'de la :p'r�se!!eia, �è" Ïa' vitLa llàmar. á ,su .secrètaria:

s�ñ0ra Dr,ake. ,AJos pocos mi�Ílt�s' : -Si no haceê: pasàr a'la señora

le� dijo, como, 'si d� pronto se àeôr- Drake; te voy a despedir.
'

-dara: -"

.
'

"---Está hien, señor,' ahora mis-

---ij Ah, el señor Scaffa la reci- mo daré la orden de despido -
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contestó la secretaria, sin inmutar-, lea... Puedes tomar _localida,d pa-'
se--. Sí, señor, mánùeme... ra mí.

Beatriz dirigió una mirada, in- Aquello ya era demasiado. Scaf-

terrogadora a là muchacha, Cada fa se levantó Jurioso, procuró cal-
. vez que sonaba el teléfono, creía 'marse antes de salir (le su despa­
que era Scaffa que daba orden de. cho y; después de haber-se arregla­
que la .intròdujera, pero la secreta- do la corbata, estirado la chaqueta
ria no parecía' advertir la presen- y atusado el pelo, salió, para decir
cia de .aquella dama. con su más suave cortesia r ."

�¿Deseaba ver al señor Scaffa? -¿Quiere usted hacer- el favor,
-le pregüntó', como si ya hubiera 'de

-

pasar, 'señora?

olvidado el 'Objeto de su visita."
-

Beatrice se puso en pie y se en-

J3eatri�e ' hI�'o 'un signo afirmati- � caminó al despacho de Scaffa,
vo e iba a ponerse en'pie, creyen- .murmurando unas palahras de' ex­

do que le había' llegado el turno?
. cusa, mientras Enrico, por detrás

cuando. la secretaría, sin levantâr de ella, hacía un gesto }menazador
los ojos de su trabajo, añadió. .-,.a la secretaria, que Je miraba con

-Tendr�' qqe esperar un pequi- . gesto de .reproohe y de burla.
to todavía, -Perdone que haya venido a

Volvió a morderse Beatrièe 'los molestarle, pero me interesa mucho
labios 'cori un gesto de corajè y el as-unto de mi- marido y

.
quiero

.

volvió a sonar el teléfono. La se- ver si 'Uegamos a un arreglo-s--dijo
cretaria coriseguía Io qúe se había B�atrice, aceptando el asiento que

propuesto': fastidiarles a 10s dos .

'Enrico le ofrecía.

hasta la dêsesperacióp.
. -El arreglo' es aportar [a can-

-.-¡AIQ! ...
'�- dijo con un retin- tidad 'que ha sido sustraída de los

tin muy sabroso. fon,9.os del Banc,o. s

-Mira, nena, si no la dices que .. -¿y es preciso que �se le faci-

entre, salgo yo a romperte la" ca- lite hoy mismo este dinero?

'bez� -' dijo la \T_�Z de Scaffa. -'SL Antes, de las cuatro. No
, -¡ Oh, d;esde luego, desde lue- hay más remedio, si no quieren que

go!... Me·'en7:a.3tará, asistir a la pe- comience el surñarioy se descu.-bra

f
" '

L O Q U I S O E L DESTINO

toda la suciedad 'que hay en esta -¿Le importavsaherlo? El di-
cuestión. .

nero estará aquí antes de {:as çua-
-EÍ dinero ¿ha de se; en efec- t1'O.,

tivo?
e:

'�Es usted una 'mujer admira-
-O en valores de fácil cobro. ble. ¡Qué suerte tener por esposa
-El dinero se lotengo que dar a una mujer como usted, C'lpaz de

a..., sacar de cualquier apuríllo l... -

,-A'mí; yo soy el único que murmuró Enrico, poniendo mucha
puede arreglar esto sin que nadie .ironîa en sus palabras..
se entere. LO haré ingresar en el -'-Es mi marido, y. tengo el de­
Banco y.cuando los, inspeetores d�r her de ayudarle ,- replicó Beatri­
Cobierjio v,ay,an a

_
efectuar el ar- ce, recogiendo aqu�lla\úmíá Y' sin­

queo, lo encontrarán t�do en regla. tiéndase herida por ella. .

�¿y se suspenderá el sumario?' -¿Y dónde está su ma-rido?
-' pregùñió Beatrice: que' no con- '-Se marcha' �n .aeroplano esta
fiaba demasiado en la integridad dé tarde para Cuba... p�ra �,-'itar pre-
aquel. h£mb�e. guntas embarazósas.

'

--'-.Se cumplirá lo que he pro- -No es necesario, que se, mar-
metido. . .:

h H d d
.

.

I b d•

'

.

,: C e. e a o IIlJ pa a ra e queAhora era la secretana la que se
dl'" "11":- 1 di• •

-
•

,

J

• ma l! ma o acurnra .SI
. ega e 1-

impacientaba con la,., espera, sm p.o- ""

d 1
-' --.'" .>

. , ,

1 .: Il
nero antes e as cuatro.der adivinar que era a que e os .�

S I di
-- ',"

rid C' '.

d cl '.'. - e o Ire a ml man o. reodos estanan hacien o; encerra: os
.

.

. .' .

1 d
.

. h de Enri Llamó al > que he cumplido con ml deber ayu- .

erl e espac a e unco.
'.'

"
.

..

,

teléfono y preguntó:
'" ',d'andole, y ayudand� a eS.aJ pobres

+;Qué e8tái's�haciendo ahí-den- gentes que habían "deg?sitado. sus

tro?
"

� � pequeños ahorros en' el . Banco: -,'

'"'"

-¿ Q'ué ,darfa; por sab�rJo? -�,
.

?ijo' .;Beatrice, poniéndose en pie,
replicó' Enrico, colgando el aurku-.:.� dispuesta a salir. .'.' -,

lar con 'un golpe' seco.' Luego se di- -y yo. creo que sus ojos son

rigió.'a Beatrice y le preguntS: más .bellos que nunca -,-o murmuró

-¿D.(} dónde sacará usted el di- Seaffa mirándola' ,apàsion�d_amen-
nero? te.

I.



_

aeródromo y buscó su automóvil,
que hahía quedado en la calle. Pe';'
ro en lugar de su automóvil se en­

contré 'con Enrico Scaffa que, des­
cendiendo de un precioso coche de
dos plazas, sombrero en mano, le

preguntó:
-¿Ha perdido usted algo, se-,.

ñora? .

-Mi autò ... Lo dejé aquí.
>

-Pero yb Je despedí, .. pol-que
.. voy a llevarla a su casa en el mío
-añadió Scaffs, ofreciéndole ga­
lantemente el paso.

-Cualquier cosa, .. que ne sufrí- Beatrice se, irgu-ió, pasó ante él
do un 'ataque de nervios... que me con un gesto desdeñoso, llamó a un

reclamaban' negocios urgentes ... Lo taxi, se precipitó en él y dejó a

,._....,d€-jo tu eJeéción._.. Tú eres una �nrico plantado. Pero' éste sonrió,
mujer muy inteÍigente.

!

,

.i
: subió a su coche y se puso a seguir

\Bèatl.'ice se c¡lll6: N'o podria 'nu�- "al taxi tranquilamente, convencido
�

ca convencer a aquel hombre que se de que' el triunfo acabaria .siendo
había èasado con ella por" el di.,' para él.

.

nero y que., no teniendo bastante ""A los pocos kilómetros un guar-
con Sl:lS .rentÇls, se había puesto a dia, motorista se puso a perseguir
malversar los fondos de un ,banco, al taxi y ie detuvo: Se entablo una

Le
_ a�orri.pañÓ hasta el aeródromo, discusión entre el chofer y el guar­

para que nadie, pudiera sospechar dia.' El chofer estaba indignado,
d� la ve�dad que existía entre ellos porque, no llevaba exceso de velo­
dos, y le despidió casi con tern�ra, cidad y, porque la clienta era una

.: dm""' una" ternur� ficticia, hech; ex,:,' señora muy bella, a la que no le
clusivamente para el' público.

'

gustaba tener que inmiscuir en eno-

Cuando el avión se' h�o remon- josòs asuntos. Mientras estaban
tado en. el; aire, Beatrice salió âel' con dimes y diretes, se paró a po-

SEMANAL CINEMATOGRAFIC"ALA
-

-'También le diré a mi marido al brillo de una estudiada altivez, ¡

que se atreve a galantearme. el brïÍlo de algo que le, había Ile-: I'
. •

I
-N� es galanteo decirle la ver- gado muy hondo aV corazón? ¿No Idad. ¿ Quiere usted cenar conmigo" había visto en aquellos '�jos como

,

esta Noche?:
- �

'una chispa de interés, como un re-' I '

-·-No creo que.le convenga a us- I' d dmi ., ¡

ampago e a mlraClO�, como un
ted que le vean en público con-

fuego interno de un amor 'qqe co­

migo ....Se podría creer que le he-
menzara a despertar?

mos comprado - replicó Beatrice, ¡' _

saliendo altiva y orgullosa del des-, El amor es esperanzado, y Enri-

pacho y dejando a Scaffa más ena-
co se asió a ésta' esperanza, con-

P E· fiando también' mucho en su auda-morado que nunca. ero nrïco sa-

bía bien que a una .mujer del tem-.

'

cia y en su bue�a estrella. Para ,I

.ple de Beatrice no se la podía ven- 'dárse ánimos acarició. la bandera

, cer con 'las armas de una pasión z I�ja 'que le habia dado tanta suer­

romántica, sino que se la tenía que te y salió de la oficina decidido a

vencer en un terreno más, práctico. volver a encontrar a Beatrice, ya
Además..• '¿no 'habia creído ver en que el destino le había puesto hes

aquellos ojos tan bellos,' mezclado, veces ante ella.

" ,

***

"

, �'

''?- ,!
, , .

"'¡Beatrice fué a hablar cori'" su ma- a la difamación, Beatrice creía en

" ridb."Lo ��ncontró ya preparado pa-,; las palabras de Scaffa Y' hubiera ,

ra salir .'de -¥iaje' y quiso retener- deseado detener a Rodman en Nue­
le. No �ra heroica aquella huíâa;' -va York, para que nada pudiera
que 'daría 'pâhulo a' la calumnia 'y traslucirse dé aquel enojoso asun-

� 1·

�.1::"

to que ·1� había obligado a hum i-

Ilarse a�fe el 'emigrante italiano, '

-,No tienes necesidad de huir
de esta manera - ledijo, querien-.
do convencerle,

-

,-Pues yo creo que, a pesar de
lo que diga Scaffa, es conveniente
ponerse a salvo. A ti no-te gustaría
ser la esposa de un presidiario .••

-TampQco me gusta ser la es-
I

posa de un cobarde. ¿ Qué les di­
ré a: nuéstras amistades, cuando, me

pregunten por ese viaje precipita­
do? '

TIN O
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cos pasos de ellos el auto de Scaf- -El taxímetro hubiera sido más
fa, que saludó sonriendo y, pregun-

.�

rápido _,_o replicó eÏla, sin mirarle.
tó, como ádmirado:

,
'-,-¿Acepfa usted mi invitación a

-,¿ Otra vez' usted, señora Dra- cenar'?
ke?;. ¡Qué casualidadl.¿ ¡Nos va-.: -=-']amás ...

- afirmó Èeat;ice. y­
.

mos a encontrar hasta en la .sopa! con ,menos convencimiento añadiÓ:­
-Espero que no - contestó se--' -Por Ío menos, así là espero.

camente !3el!trice. -¿Po:r gué esanegativa tan ro-

-_-¿ Quiere que Ia acompañe has- tunda?
ta su casa?' El, taxi tardará mucho -Quizá ... porque mis ojos son

tiempo, '�îentI'as discute con el po¿' fan azules - le contestó la dama,
licía.i. cc. . '" �: : volviéndole la espalda y entrando

-No puedo�-luch�� contra tod¿
�

en la casa sin-volver il mirarle.
el poderío 'político de la ciudad - 'Enrico Scaffa e�'3tabd. seguro ,Il:!
replicó Beatrice, bajando del taxi ,que acabaría doblegando aquel ca';'

y tomando -asiento al lado de Scaf- .� rácter inflexible. Era preciso espe-
.Ja:

�

.< , r�r. Las grandes victorias �o se ob-
Marcharon en silencio hasta fa tienen precipitadaníente, sino a

casa de Beah-jz, después de =haber ' fuerza de estrategia y, ,muchas. ve­
'dado una vuelta por-todos lospar- ,�es; de diplo�acia. Esperaria y se­

ques de la ciudad. y de' habet,,;re- guirja de cercâtodos lus pasos d'e.
corrido lós. b'arrios más extr,�:rriq�; Ta señora Drake. ¿.Por cp .é no ha­
Enrico quería agotar la paciencia bía de convertirse algl¡; çlía en se­

de Beatrjcé'-y hacerla hablar, pero Jiora de Scaffa? ¡ Si sonaba mucho
èlla se hahía propuesto permaneèer �ás bonito! ¡ Si :Beàtricè e�a", un

"muda durante todo'el trayecto. No nombre completamente citaÙªÎ1o !(o ••

;;.;

hubo más remedio que IleyarIa, poi' ,

Sabría esperar ,y'�sabría vencer- ,

fin, a su casa y .despedirse de ,ella, Ja,. ¿No tenía aquella banderita-ro­
eon aquella 'èortesanía refinada que, ja que era su mascota y :5U protee­
Enrico sabiaJªdoptar en las gran"'des tora? Enrico fué a su dp-spac:lio a

, ocasiones., o. 'busc�r .ánimo en eI- thp� 'viejo y
-¿Le ha�gustado _el viàje? - )'�

�
sucio que era la 'bandero;a' de pe;

j>reguirt6. e ligro'de la brigada de qbr.a:<; púñli-'

L O' QUI S O D E S T' I N OE L

cas en que hahía trabajado, y se grandes ojazos que le trastornaban.

\
'sintiÓ. más confortado después "que

"

-'-PQr casualidad, no;. he. veni-
�

-

- .�

hubo tenido con la tal bandera un- do a visitar a mi caballo, como us-

largo, coloquio.
.

� ted ha v�nido -a <�isitar al suyo;
-Dos días más tarde se encontró. el encuentro tenía que ser forzoso,

con Beatrice en el hipódromo. Sa- ¿ho le parece?
bía E�riso' que Beatrice era' muy -Lady Ann triunfará en-las ca­

aficíonada a las carreras Y. que te- rreras.eNo comprendo cómo puede
nía un'caballo de su propiedad.que haher- adversaries lo bastante osa­

presentaba corno el mejor corredor. dos para çompeti:c' c<zn mi Lady
Scaffa encontró muy fácil presen-, Ann.
tal' él, a su vez, otro cáhallo que -Tengo là má�' ahsolutáconvic­

hahía de, competir corr el de'!';¡'à: se- ción de quesel gallador será White
ñ�ra Drake .. No �.s que le importa- Wirig, mi, favorito,
r:n - demasiado las, carréraà ;- pe'ro' '

-j Bah .... pesa quinc�' libras más

le importaba mucho ,poder' enc�n- que el mío;' no es posibl,e: que ga-

trarse otra vez y tener materia de ne!
' .

�-disc'ltsión con la altiva dama en los -'¿Y.si ganaba?
ojos de la cual haliía creido:;;àâivi- F,-Lo sentiría _por Lady-Ann, que
nat un fondo de interés. _

-, n�,-ha sido derrotado nunca, hasta

Se encontraron en los estáblos,
'

ahora. ;
Cir

clonde,-lo� caballos estaban s'o;eti- -¿PodriamoS' ·llacer una apues­
dos a la más estricta vigilancià« y tilla? - sugirió Enrico, divertido
donde+los propietarios",-podian _

ir "a 'con el Juego:
ver asusfavoritos. Enrico, después' .--Apostemos.
de hablar con el joêkey, que �onta- -Pero no apostemos dinero ...

ría su caballo, se "acercó a Beatti-' [oh, no, dinero no, es' demasiado
ce ,y Ia' 'saludó corno si fuera una vulgar! Apostemos algo que sea .su­

a�tigua ;amistad y el encuentre, hu- mamente .interesantç para los dos ...

.hierá sido completamente c21súat: , Apuesto que acepte mi invitación
,

•

�¿Por ca.,sualid-ad, me ,�stá iis';; a· ce:r;¡.ar. '"
.'"

i t�d '"

persiguiendo ?, �-. le preguntó -Acepto ... Gouira el que no me

·Beat;ice mirándole con aqûepos -VUelva a invitar jamás, si. pierde.'
-

- -:
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I

El pacto estaha 'hecho. Se sepa- Beatrice se quedó desalentada.
raron y salieron a los palcos del En, el Jondo de su alma- había se­

hipódromo, �donde '" ya la muche- guide la carrera con la ambición
dumbre se' congregàba para pre- de que' ganara Whüe Wjng para

'

senciar las earreras; Se hacían cre- 'Poder cenar côn Scaffa, siri darse
· cídaë apuestas. Se hablaba mucho por -vencida, sólo para cumplir con

de los dos. prin-cipales competi- el compromiso de una apuesta.
dores: Lady Ann y White Wing. A'hora aquella esperanza se desva­
Upa .tensiôn nerviosa tenía sobre- neda y Beatrice comprendía que no

excitado a todo el público cuando se. había jugado únicamente una ce-
.

se dió la sefiIl,1 de- partida. na, sino que acaso se liabía juga-
� -White Wing -,-' gritó' Enrico; ;dû en vano Ia felicidad de su vida.
a fin de que, le oyera Beatrice, que .

Enrico se puso en pie, saludó
,

estaba en el palcq vecino-, no me, � muy galantemente a su' beilísima·
hagas quedar mal. vecina y le dijo, mirándola fijamen-

-Estoy completamente segura te, con una intensa m'irad� 'de ter­
de que el triunfo es deLady Ann' nura:

- replicó Béatrice, mirando a tra- '-'tendré que cenar coni mi 'ca-

vés de los ,prismáticos. el i

galope ballo.;
'

,

:. tendido ��J los ?abaHos., Beatrice ni le respondió ni. co-
I En, las, primeras vueltas 'White rrespondiô a su mirada. Salió del

;Wing llevah� _ ventaja sobre
\

Lady ,hipódromo, se metió en su áuto pre­
Ann. Beatrice se mordía los labios' cípítadamente y partió hacia su ca-

,
.

. I
· de rahîa y animaba' a' su caballo, saecontrariada y mohína.
corno- si su caballo pudiera com-· -Contrariado también, 'hondarñen­
prender susgestosy comprender su te' eontrariado, saÚó Sc;£f� del hi';;·

·

,inquietud. Lue:gó fueron un ratopa- pôdromo. Había esperado qut� Whi-
.

'Cejos White �Wing y Lady Ann' y te Win,g ganara y le diera'Ta
�

oca­

por- últiIl!o
.

t'omp el caballo de la siân de. cenar a solas coi aquella
señora Drakè la delantera y llègÓ e�cantadora mujer, a la que:âmaba
triunfalmente . a la meta entre lo� locamente; apasionadamente, .aun­

vítores y àplausos. (le los que por que. tenía un perfecto' contròl de'.
ella habíau' apostado. sus sentimientos "t a ella sólo le

L O Q U I S O 'E L DESTINO

había mostrado Una galantería así- mía de creer en tu buena suerte.

dua, )nu9Pa una loca pasión.' por ¿Por qué no has llevado a las ca­

temor a caer en el más espantoso 'rreras tu banderita roja? Si la hu­
de los ridículos. Se encerró'en su hier'as lle,;�dó, no. húbieras perdi­
casa y dejó que pasaran l.â� hotas.. do. ¡ Y yo tendría mi dinero!
No sentía la necesidad de êenar, ni "'-jY yo mi gran oportunidad!
le seducía la idea de cenar solo" -=-suspiró Enrico, dirigiendo a 511

d�spués de haher estado soñando amigo ùna mirada meláncolica.

"toda latarde con una posible cena -¿Qué teha pasado? Has dicho
à dos, frente a frente con ,la-mujer eso en un tono que me sobresalta.

. de sus .suefios. e

.

-Tú nú podrías �comprender�

-

Giuseppe llegó a sacarle' de SU,S Giuseppe ... Mira, lo mejor que pue­
cavilaciones. Venía furioso porque des hacer .es.jrte a ver dónde hay
no. bahía ganado el caballo. de s'u

.

tl�;;;buen juego de dâdos, donde po­
amigo y hahlaha precipitadamente, damos ,beber y olvidar - dijo En­
con aquella facilidad de palabra y rico; que había comenzado a pa-
aquellk' -gesticulación què denota- searse a lo largo de la habitación.

ban �n él inmediatam�nte' 'al hijo -'-¿Juego has dich'o? Dentro de' ..
del Sur, al hombre del país latino" diez -minutos estoy de vuelta, des­

por exêelencia. Giuseppe no 'hahla- pués de averiguar dónde hay, un

logrado americanizarse en absolu- juego bueno... en. el que podamos
t01' Sólo su ropa tenía aire norte- 'ganàr siempre.' [Tengo gue recu­

americano, pero toda su .persorra _ perar el. dinero perdido! Si' encuen­

emanaba, el aire característico de tro jugadores que sé dejen desplu-
las gentes

.

ardientes de. su raza," mar con facilidad" en una noche
�White Wing me costó todomi puedo ganar 'para, mi automóvil.i.

di�èro.�, .:- exclamó dirigiéndose ¡Oh, no .vayas a ereer que quiero
a Enrico, que estaba profgndamen- �

un Rolls-Royce ... no, me contentó

te preocupa,do, pensando' en 'su be-" con, un pequeño, Ford de cuarta o­

lla-. ¡Todò-el dinero que me gu.ar- quinta mano! ¡Hasta. ahora mismo,
daba para comprafme un automó- mio caro! jY no' pongas esa cara

vi1! ... : .. Me 10 has hecho perder to- de vinagre, �que note' sienta!

do� 'todo,,}T ha sido por esa �anía Salió :Giuseppe 'Y, Enrico siguió

�'
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, paseande� caviloso y preocupado. plicó Enrico hablándola con cari-

'

Ahora le sería más difícil poder
_
ño-, no te, apures, porque" yo he

,

hablar con su arnada desdeñosa, apostado doscientos cincuenta, a

porque una 'apuesta de juego era Lady Ann en tu nombre, y los has,
cosa sagrada, y Enrico conocía bien ,ganado duplicados. ¿Estás_ conten>
las reglas de Ia caballerosidad. Pen- ta?
saba en lo deliciosa que hubiera -j Contentísima L. Pero ¿ cuán­
sido la velada al lado de la señora do vendrás a-trabajar? Esta' ofici­
Drake y, en lo triste que le estaba -na .está muy sola sin ti.'
resultando la soledad de su habi-, _::_Creo qüe voy a tomarme una

tación de soltero. El timbre del te- semana de vacaciones; ..

léfono le hizo s��tarse ante la me-'
-", ,Se quedó en suspenso, con el au­

sa escritori¿ y fijar su atención en ri�ú!ar 'en Ia , mano/mirando con
> •

otra cosa que no eran sus propios asomhro frente a él, como �si con-

pensamientos. Eh el primer instan- -tempIani la más inesperada y la
te pens� 'que' acaso fuera ella ... Pe- �nÍás bella de las visio�es:
ro jqu,é locura! Beatrice no era una -'¿No está todavía listo? -le
mujer para rebajarse hasta el pun- preguntó Beatrice con naturâl1da:-tl,_

to de 1lamarl; por teléfono. ,.-, mirándole como a un
. a�'ig�: .de-

:-'-jAló!, '--:::- ªijo con desganà, 'puesta su actitud orgullosa y su al-
molesto, de Jener que interrumpir -tivez despreciativa.

�

,

l,� ,

el curso lile sus ideas.
/ Enrico no sabía qué contestar ... ':

-jHola; bandido! .;- murmuró ,-Era tan inesperada, �tan insólita la �

la voz alegre de su séoretaria-e-." presencia de aquella mujer en' su

i Has dejado qùe' m� .robáran en las , c�sa,.' que, no lograba, repon�rse ,de'
carreras -todo mi dînero l . Había su asombro.

apostado m!s ahorros a White Wing�,"'" -¿No 1bamós il cenar jû;tos es-
..

y tú Ïe h,a� dejado.perder sólo para ta-noche? - volvió apreguntar la­
que ganara eljcahallo �e la señora) dama," apremiéndoleô-, ¿ Cómò� se

Drake.' He perdido .en el juego los atreve a recibirme en bata, y zapa­
cincuênta dólares que aposté a tu tillas?
caballo.

�

Énrico -

se puso en pie, se incli-
-No te apures, chiquita - re- nó .zespetuosamente y fué a, ella,

i'

i
:�
I

,

" ,

-.

estrechándole la mano en silencio, nutos justos. Si no ha terminado en

porqu� parecía que la voz.. 'hahla ese tiempo, me voy y� sola. He re­

huido' para siempre de su gargan'" servado uña mesa -en el Evergreen.
t'a.

'

.')�' ,

Creo què pasaremos una velada de-
,_'=Usted perdió la apuesta.,' no liciosa.

es, eso? Usted está ohlígado a no "' Antes de los, dos minutos estaba'
invitarme, porque ésta era la con- /Enrico de nuevo ante ella, abro­
.dieiôn, ¿Pero �s que' acaso no le chándosé el" cuello, poniéndose los
puedo invitar yo a cenar conmigo? puños Y atándose la corbata mien-

'" -Supongo que me permitid usted tras comenzaba a bajar la escalera.
'sentarme, ; no? - aadió, "viendo Se le' hac" t de el mo t dOJ la ar v men o e

,que -Scaffa nô salía- de 'sù mutis-
_. sentirse compl�ta�ente- a solas con

�mo-. .Termine Usted stl conver§a- ,

- aquella mujer, a solas entre la mul-
ción telefónica ...

titud del restaurante más popular
entre la aristocràcia de la ciudad.Enrico cogió de nuevo' el auri-.

culér, 'y dijo sencillamepje: -o,

-'-Hasta luego.
i

Fueron el blanco de todas las
,;,.,

=:Lo he oído todt), todo, todo ...

miradas desde €1' momento en queEres, un sinvergüenza ... -,- le dijo '

,

.

d '" tomaron asiento frente a la mesala secretària desde el otro extremo .

d 'I I '1' . "que l�s tenían reservada. Beatrtce
e 11 ,o.' (. ,-", , __

estaba contenta de sentirse admi-

rada por todos y contenta de que
Enric� se diera cuenta de ello. Así

la amaría más.
'" -,

Cuando el camarero se acercó,
carnet en mano, -,para anotar lo que
los sefioresvpidieran, Beatrice dijo:'

-,La cena está ya ordenada; pe­

ro quiero que nos traigan seis bo-
-

tellas de champaña Lauson, 1926.

Enrico parpadeó al oír aquello.
¡ Seis botellas de champaña!. .. ¿Pa-
-'

,

L O Q U I S O E L DESTINO

J, ''''

Pero, a Enrico 'no podíà impor-
ta-rie ya lo que su secretariapudie­
ra pensa_r de él, puesto' que, tenía

,

ante él a là única mujer a li que
amaba sinceramente. ""

-En 'un instante estoy vestido.,
, ¿ Quie�e espera�me un momento?
== -dijo; habiendo recobrado, ya'el
uso de la palabra y corriendo a su

,�

vestidor, 'mientras comenzaba a

quitarse.Ia bata.

�..pese prisa. Le concedo-tíos mi-

"
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ra qué querría beber tanto aquella Salieron a la calle, La neche es­

mujer? La miró estupefacto y le taba .clara y serena, invitando al
dijo: _ paseo romántico à laIuz de la lu-

·,-E.s usted la.mujer más bonit; na, a la soledad y a la quietud ex-
.' de la tierra. "

. celsa de aquella hora incompara-
-y usted el hombre más po- . hle. Beatrice miró al cielo y dijo:

pular. ¿No ve. cómo 'despierta la -¡Qué hermosa luna l.¿ ¡Pero
admiración entre todos los concu-' -', h Y h d'" ,.

me parece que o ayos .....
-

.

rrentes? añadió soltando una risa argentina,
-Creo que la admiracién Ia des- Enrico la estrechó -mâs fuerte-

pierta usted. y que le va a ser mente entre los brazos y, la arrastró

muy favorable que la vean en mi suavemente hasta . el automóvil,
compañía. A mí, muchos me temen Nunca se había sentido tan dichoso
y otros me odian. Saben que tengo como en aquellos momentos. La te­

poder en el Gobierno y que puedo nía a ella, toda suya, rendida por

h�cerl�s todo el m�l que se me an-
,

la alegría contagiosa que lè 'habia
-c toje, SI se me antoja. Lo que no sa-

d d I h ... H--L.• di
. .

.

.'
�

a o e campana.· uulera po 1-
ben es que no quiero mal a nadie,

d duci 1 h' . +-s-

1 ',' . . o con UCH a' asta su propIa ca-

y que o umce que me p,reocupa 1 fâ
h

.. ..' ,

'

sa ,y hubiera podido arrastrar a a-'
es acer justicia. '.

\ -

.

.

''¡B b �.. B t'
.' cilmente a una hora delocura, pero__¡ e amos.< -.- 'OlJO ea rIce,

. ' .
.

;or cuando el camarero hubo llenado
� Enrico e�a der_naslado cabal��ro-pa-

las copas.
�-o

ra cometer aquella, canallada,". y

Brind�ron, sin decirse nada, mi- prefirió' pasear románticamente,

rándose a los' ojos, en un mudo hasta que el aire 4,e la noche re­

brindis de felicidad, y hebieron.; frescara un poco los cerebros exal­

Bebieron, y volvieron -a .bebér, y tados p�r el .exceso de ohampafia..
bebieron de nuevo. Se fueron ani-

'.

Cuando la "vió más
- tranquila, ..

",mando cori las--múltjples libacioi:J.es, 'cuando comprendió que pôdían ha­

�, terminada' J� cena, citando fue- -blary podían entenderse sin falsos

ron a salir delrestaurante, tuvieron agentes' que hicieran. de' aquella
que apoyarse 'uno en el brazo de) conversacién un peligro, Enrico le

otro, para no caer.> preguntó:

-'-¿Por qué ha pedido sets bo- ahora me permites, darte un beso,
tellas de champañaî- me sentiré pagado de todos mis sa-

-,-Para dejarle que me hlcie�a\ crifieios... ¡

el amor - replicó ella con senci- Beatrice lé ofreció los labios y
.

liez-; Sin el champaña n� te hu- Enrico 'los tomó con un ámoroso

hieras atrevido a tomarme eh tus respeto. La quería tanto que le pa-

'"' brazos¿ pi estaríamos ahora en esta recia una cosa demasiado sagrada
deliciosa soledad de dos en eompa- para él. La besó con dulzura y con

ñia ..• 'Las tradiciones de familia," pasión y en el mismo tono respon­

los ,prejuicios sociales, todas esas
.

dió Beatrice a aquel beso.

-preocupacionea que forman la base Estaban en la habitación de la

de la existencia, no son fáciles �ae dama, hasta donde la había acom­

'olvidar cuando se quiete dejar el pañado Enrico por el. ansia de se­

camino . trillado de las convenien- pararse de ella lo más tarde posi­
cias.i. Están siempre presentes, y ble, Beatrice se había tendido en

esta noche quería yo alejarlos por el di�án. Estaba hellísima envuelta

completo, porque no me hac'an nin- enIa semipenumhra de la habita-

���·:guñ.afalta ... 'Querí,a saher=si �� rea- ción, con lo� ojós entornados, y en

lidad me amabas tanto como yo me J el rostro el, reflejo de la íntima ale�

imaginaDa. �

, gría de su alma.�
.

."_-Te amomás de lo que te ima- -He pasado Iavelada más be-'

ginas_. No haymedida para un amor lla de toda níi vida -.- murmuró.

como elmío. Te amo desde el 'pri- . Enrico se acercó y la besó en la

mer dí¡ en que 'te" vi en el vapor,
antes de poner pie en tierra.i. Sa­

bía gue todo qos separaba, que en-,.
tre' tú y yo.haliía un abismo ... pero

desde entonces todo mi anheló fué

<; salvar aquel 'abi�mo�
.

arriesgarlo .

to,do"para poder encontrarme a' tu

,mism:�, altura, luchar denodadamen-
".l¡ '.;o.<f. :¿;

te ltasta dar el salto ... Todo Jo que
'he hecho lo '" he hecho por ti... Si '"

"

L O Q U I ·S· O

,
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frente.
-Te dejo - Ia dijo con amor;

-quiero recordarte siempre así,_
hermosa y. pura, como imagen sa­

grada'inalcanzable'. Quiero recor­

darte siempre como en este mo­

mento en qué_puedo creer que me

amas... ¡ Mañana quizás ya no te

'aé�rdarás de mí!
.

-Tú serás eJ que me olvides ...
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Los sueños se desvanecen cuando
uno quiere darles' realidad ...

+-¡ Jamás. podré olvidarte!
afirmó Enrico, volviendo a besarla
nuevamente y alejándose de la .ha­
hitación de. puntitas, como si te­

nuera que' el encanto sublime de

Rodman Drake había recibido
un cablegrarna firmado por Scaffa

en el que se le "cteèía "que, .arregla-( .

'. .

do por completo el' asunto del Ban-
co, podía volver sin temor a Nueva
york. Rodman "sabía que su 'es-

,

posa había dado los cuatro millo-
neszde dólares para cubrir el des­
falco, y creyó 'en, las palabras de
Scaffa.. que" eran .para él Ia salva-"

CINEMATOGRAFICA

aquel momento fuera) a romperse
paTa siempre. . '"

Beatrice se_ quedó sola, con Ulla

sonrisa de dicha e11: los labios, con

los ojos entornados para mejor ver

lo que pasaba en su alma, la mara-
.

'

villosa transformación de su espí-
ritu.

,

\

, .

los, negocios, -Ia visita a un amigo,
:

una semana de vacaciones' y de des­
canso.; cualquier "côsa ha verosí-

�

mil .para los amigos que 'înterro­
garíáh con curiosidad. Volvió con­

t'ento de_haber dado fin a aqùe(eno-,�
joso asunto y llegó a su casa pre­
cisamente en Îa misma hora en que
Scaffà había salido de ella d_ejan...

'dó a Éeatrice� en el más
K

feliz .de
. ,

los' sueños: en el sueño de un amor'Clon.
, ,., ,

,

Voh-ió a N�eva' York en aviórn" v�;d�dero. � '.",
'Pensó què cuanto más breve fuera .' ,Sin hacerse anunciar entró en .la
su -ausencia, "tantò más -fáeil seria, shahitación

e

de su mujer. Beatrice
explicarra, Un viaje, rápido a Cu- tuvo un sobresalto y miró a su rna­
ba: no tiene ninguna importancia: ri-do con disgusto.

I

L O Q'� U 1 S O E L D E S T i N O

."."EI prófugo ha regresado ...

- le dijo, para: romper el silencio en

murmuró desdeñosamente-c-. Po- que habían quedado:
días haher avisado tu regréso�� -Lady Ann ganó las carreras,

-Qu.ise sorprenderte.i. ".

¿no es vefdad?
..

"

-¿Por' qué has vuelto tan pron- -Sí, c�eo que sí-e-replicó ella,
to? distraída. ""

-Porqûe Scaffa me telegrafió -¿Qué te pasa? ¿Te ha ocurri-
diciéndome que todo estaba: re- do algo malo? - le preguntó Rod-
suelto f'avorahlemente para-mí, man, mirándola atento,

Beatrice no respondió. No 'se ex- ,-,No... no esperaba tu regreso.-

plicaha la· prisa 11e Enrico �n hacer" -�¿ Y no quieres celebrar' el re-

volver a su marido a Nueva, York; greso del trotamundos? -

pregun­
ahora �que habían cómenzadu ellos .tó de nu;vo Rodman, intentando
un bellísimo .idilîo. Beatrice ilo po- abrazar a su mujer.

,

-

día comprender gue aquello era un -,No estoy-de' humor ... déjame.
rasgo más' de Ia caballerosidad .de -¿No estás contenta de verme?'-
Scaffa, que. no quería aprovechar- .-j-Psssh!..� -, -musitó Beatrice,
S6 "ne.:,.la ausencia de Drake par� alejándose unos pa.§os..,y mirándose
robarle a su mujer. Si Beatri'z-que- al espejo, para no tener qiîe mirar'
ría ser: suya, tenía ql!e g�narse. la à'su marido.
Eatalla� en" buena lid, y Rar,a' eUo -¿No estás contenta?

'�ra p;e�iso que- �l ,�arido es!uvie';'� -Pues bien, no, no' estoy con-

ra: presentet que fuera ella l'a"que tenta. No te esperaba. Hubiera pr�­
hablara de divorcio y que las co- ferido un aviso previo. No estoy
sas se arreglaran en el terreno Ie- contenta; pero supongo que esto te

gaÍ.', No quería Enrico tener,' una tiene a", ti "muy sin' cuidado.
manèha sobre su' conciencia, gue no -¡Mujer!...
hubier� podido perdonarse. nunca.", -jf!ornbr�!. ..

o Te
_

casaste con- ;t
-

Quería demasiado a Beatrice, para' migo por -el dinero J te he dado
""

hacerla �u amante 8.el momentb.T.a más .dèl que te 'mereces.¿ Ahora

quedà para que fuera su mujer. ya no te quie�0 .. :)3upongo que es­

Drake, viendo que su mujer l}0 to tampoco te afectará mucho .. �

e�tab� dispuesta a conversar con él, ahora quiero a otro � confesó la
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dama valientemente, segura de que
la noticia no había de impresionar
a Drake.

--¿Quieres a otro? ... ¿Pero es

que acaso. me has, querido a.mi al-'
guna vez?

-No lo sé;' pero me casé conti­

go y ahora quiero divorciarme ...

�jAh ... ah! ¿Es que eL. otro te

ha pedido que te cases con él?,
-'Todavía no;

-

pero soy yo la

que le va � -pedir gue se
�

case con­

migo, porque le- quiero.
-¿y q�ién es ese afortunado

.rival?

fa ha sabido apoderarse de mi co­

,razón .

. _
-j Romántica a estas alturas!­

rió RO,dman, no queriendo creer lo

que su mujer le decía.

-Romântica, $Í... es 10 único

que no he probado hasta ahora y
10 único que con mi fortuna no se

puede 'comprar... Enrico ha sabido
volverme romántica y "no =le paga­
ré con todo mi dinero el bien tan

grande que me ha hecho, Me ha
,�nsëñado a querer. ¿Tú has que:­
rido alguna vez? [Oh, no sabes lo
bonito que es querer de veras a un
hombre!
�

,

Rodman miraba a su mujer ex-

.trañado, temiendo que le lfûbiera
dado un ataque de 'locura. Beatri­
ce no le había hablado nunca de

-¿Le
-' conezeo �... ¿ Quién es?:...

, amor; Se habí�n c�sado, él For el
¿Porque supongo què no querras .: dinero' de ella, ella para 'goza¥� de

'jugar a adivinanzas? ... , la influencia de él, peto, para nada
-No. Es Enrico Scaffa. había intervenido el amoi' en aque-
-j Scaffa! - -exclamó Rodman lla boda. Beatrice era una. mucha-

.asomhrada+-, .j Scaffa l. .. ¿Pero nó - �'ha muy serena; que no se dejaba
te 'das cuenta de que ése sólo quie- irifluenciar

I

nunca por=agentes sen­

.re tu fortuna?" timentales, Iba derecha a su .cam i-

-¿No fúé lo que tú. viniste a no:", ¿Qué le"'había pasado ahora?
.buscar. también? ¿Estaba loca, o se había èna.Ínora- ,

-Pero e� distinto, do de veras, que ya es una faceta
-Es distinto, sí, porque de ti de locura? A Rodman no le con-

no estaba enamorada y Enrico Scaf- venía un rompimiento" con su mu-

-¿Te .interésa saberlo?

-Siempre interesa tener nuevas

amistades. ,

-Le conoces ya, y no sé _si 'te
.interesa m�dho.;.

L O Q U I S O E L D E, S T. I N O

jer en aquellas circunstancias» Es- ber causado mi ruina... ¿ Quenás'
taba sin dinero y con el peligro de esperar?

·

'que. surgiera. aún aquel. temido -Mañan,a hablaremos ... Necesí-
-

asunto del Banco, porque' no podía to pensarlo ... necesito calma ... Bue­
tener la seguridad absoluta de que

\

nas noches - dijo Beatrice, ence-'
Scaffa lo hubiera solucionado todo rrándose en su alcoba y meditando

f'avorahlemente. Se acercó a su mu-' profundamente en aquellas pala­
jer, la miró con fijeza y compren- bras que le hahía dicho su marido.

dió que Beatrice estaba enamora- La meditación lé trajo la calma,

,
da, hondamente enamorada. Enton- Ia comprensión Y: el anhelo de sa­

ces opt6 por hablarle al corazón di- ,crifici�. Comprendía que no de­

rectamente, porque up. corazón �na- "hía abandonar a.Hodman en elmo­

morado es más fâcil de convencer mento
I

más peligroso para él y que,

q1,le uno que no ha conocido nunca � hábiéndole aceptado por marido,«
el amor. ¿ aunque él arnot no interviniera en

-BeatriCe, amiga mía -- le dt- absoluto en aquella aceptación, de-
'- jo_':'_, tú no comprendes lo que en hía � ayudarle y ampararle'hasta

esrôs momentos representaría para ,que las circunstancias adv:rsas hu­
mí el escándalô de

�

un divorcio.¿ bieran desaparecido- totalmente.

Seria
_

mi ruina total.i. Si"'plld�eras Dejarle en [a desgracia era' un cri-

/.' eSRe�ar... Ya sé que nuestro casà- men; se,pararse-.de .él
\ cuando todo

mie;to fué un fracaso y' una equi- ,e:,tuviera arreglado, era la conduc­
vocación ... ya sé que no me has

J
ta noble que halíía ?e seguir, una

querido nunca... y que- ahora -,me mujer corno ella. Sabría esperar,

· desprecias.,; Pero yo te ruego que
.

a�nque tuviera que costarle un
"

tengas' un poco de paciencia,'. que enorme sacrificio.

esperes, que me dejes-salir del, ato:' A la mañ�nfsiguiente se encon-
·

llaqeI�'" en que me enc�entro me- tró .con iEm;:iGo Scaffa eh las' cua-

tide · jMe haces- ahora tanta fal- dras del hipódromo-. Los, dos ha-
-, ta! 'NQ, puedes dejarme, en estos bían ido a visitat a sus favoritos;

mo�ento�� :Beatrice.:. S(él tt.guie- los dos habían ido con' la secreta

re, sabrá esperar... y tú no 'llevarás esperanza de encontrarse; él, con

;:
sobre tu conciencia el pes.o de:;tha- Ia ilusión de reanudar con Beatri-�

J
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ce el dulce coloquio de la noche
_ divorcio de él, confirmo conmi ac­

anterior ; ella, con la firme resolu- -titud la sospecha de todos ... porque
ción de desengañar a Enrico. y de 'aYnadie se le

-,
ha escapado que hay

aplazar indefinidamente lavculmí- I ùn escabroso asunto 'en toda esa
n�ción de su, idiliû� cuestión del Bancû ... �RQdman en

Enrico, desde el primer instante, estos momentos está abatido, ven­

notó el cambio. notable operado en cido, humillado .... No. sería noble
el ánimo. (le Beatrice, que no. sa- abandonarle.
.hía a qué atribuirlo. --Tienes razón - replicó Enri-

--¿ Qué tienes? _.-. le preguntó, eo, ,cûmprendiendû la sinceridad de
mirándola �ûn "ansla. _ las palabras de su amad,t-. No. se

�. �
»Ò;

,

-Has complicado. mucho, mi vi- 'debe abusar de un hombre cuando.
da y no. me' gustan las complica- está en desgracia, .

ciones -replicó Beatrice, querien- -Separémû�os sin rencor ...
,

No.
do. adoptar un tono. despreocupado. debernos vernos mientras no. se so­
- -Después de todo, lo. de anoche � lucione el conflicto ... Hemos de te­

n� tuvo. irh�2rtância... Todo fué¡ de- ner valor para renunciar a nuestro.
bido al champaíia.¿ ideal momentáneamenie .. : No. pien-Enrico. la cogió por un brazo. y ses mal de mL.. - dijo. Beatrice,la miró profundamente a los ojos. conteniendo sus lágrimas

_ y estre­-¡Es mentira, Beatrice, es men-'
'chanÇlo. con fervor Ia mano. de sutiraL. Sabes de 'sobra que no. fué

el champaña, qu.e es el amor el què
.nos empuja uno -hacia otro,

.:

Beatrice bajó los ojos y murmu­

rp l�ntamente.:
-Sí, lo' sé ... pero las cosas han

-

cambiado mucho desde ayer ... Mi'
-marido ha vuelto. y está atravesan-
do. 'una -época dif'icil.¿ No puedo
dejar a Rodm�an en estas circuns­
tancias. No. tiene a nadie en el
mundo más que -a nií. Si ahora me'

, amIgo.
Scaffa no pudo responder. Besó

>

con fervor Ia mano que tenía entre

las, suyas y que estaba - helada por
Ia emoción de, la despedida y dejó
que Beatrice �e marchara sin .rete­

ve-rh, ; sin decirle una J5alabrç¡, de

consuelo, sin alentada, a esperar,
. sin" que nada exteriorizara' el gran

-

dolor moral que estaba sufriendo.
l�e pâ;ecía que el sol se había", apa- -

• I
- •

,
" -.

Q U I S O E L DESTINOL O

gado y que_ el mundo se había su­

mido en-Ja más espantosa de las
oscuridades. Y el terror le -hahla

-

puesto 'su garra en la garganta, i�-

pidiéndola hablar, impidiéndole ;;0.­

llozar como tanto. hubiera deseado.

para desahogar el dolor de su- co­

,razón.

-

:r

* * * ;

Los enemigos de EnricoScaffa, ca del ssunto del desfalc¿. Decidí­
'" los que estaban envidiosos -ae SlJ dûs 'a llevar a cabo.' su empresa de

encùmbramiento, los que deseabsn .: difamación y de calumnia, fue-ron
� hundirle para siempre, urdieron a visitar a Rodman Drake.

cûntra él uña repugnante 'trama. ,-Venimûs de 'parte del Preeu­
Conocedores del desfalco p'l'ûd13ci- o rador del Distrito. - le dijeron+-,
do e-n Ja sucursal del Banco. de 1.1- "para tratar coa usted de un aSUILto

versiones del Hudson y' conocedo- muy irnportante.
res también de la amistad de Scaf-' -Ustedes dirán.

_

Ia con la señora Drake, pensar rn -Es
-

un asunto confidencial y

que Sf'JÍa fácil demostrar què 10.5 quisiéramos tener Ia seguridad de

cuatro millours que ésta le había que nadie puede escucharnos.

entregado. para liquida'! la cuestión -Nadie nos -oye - replicó Rod-,

que pení a én peligro a su marido, man, cerrando. cuidadûsamente la

nO. habían ingresado en las caJJ;' 'puerta de su despacho, en donde
del Bsnco. Claro. está que necesi-» había recibido á aquéllos dos hom­

tab1.n alguna prueba' en que f�n- brës, de los que sospechó en segui­
darse y, sobre todo, nec�sita�an el da cuáles eran los planes que allí,..
testimonio de Drake de que había les llevaban.

compradç -a Scaffa su silencio. acer- _-Está 'biert ..• Necesitamos saber

1
. )

59



LA NOVELA SEMANAL CINEMATOGlJ.AFICA

si es verdad que dió usted una can­

tidad a Scaffa' para que quedara
en silencio la cuestión del desfalco
del Ban�o.

�

/.

,-Acepté su ayuda 'como fun ...

'cionario público ...-Eso no tiene na­

da .de particular -' afirmó Rod�an
Drake.

-Esta 'es un'a' pregunta muy -¿ Cuánto le dió usted?
, personal, a la que no me creo ohli- '-'-Cuatro rrrillones de' dólares.
gado a contestar.

-,
,

....-¿Le gustaría que le devolvie-
-Si no nos informa a 'nosotros; ran parte de esa 'cantidad ... mien­

tendrá que informar ustedal luz- t-ras su enemigo i ngresaba en la
gade, Se va a instruir sumario pa-:; cárcel?-'le preguntaron.,'
ra la purificación de" los hechos y -No puede devolverme ese di­
tendrá usted que declarar la ver- -nero porque lo ingresó en' el Ban­
dad. Si, nt{s contesta ahora a nues-, ' co a.fin de que no pudiera ser com­

tras preguntas, acaso podamos po- : 'probado el desfalco que aparecía
ner en claro quién es el 'verdadero en los libros: "

estafador, arites de que el Tribunal -Eso es lo que usted cree ... Pe-
le aCl}-se a usted directamente. ro ¿ está seguro de qu� el dinero

Drake mi,r? a aqu��los homhres ingresó en el Banco? ¿T}ene algún
y comprendió de qUIen hablaban. �,doçumento que pruebe Ia autenti­
También a él-Ie gustaría poder hun- ,�'cid,aa de esa operación? �,
dir a aquel ho�pre que �e había,

/
, -No �te.Qg0 documento ninguno.

desenmascarado y que, además, le '-,¿No Je firmóScaffa algún re-
'

'quería robar a su mujer.
-

-c c
êibo de la cantidad' que' se le en-

-¿Qué es lo que desean saher'î tregaba?
-,-Si es cierto q:ue entregó usted ..";-No. ' ;;.""

a Scaffa una fuerte suma para '" -¿No tiene usted ningún papel
comprar su .silencio.

, 'que hable de esa operación nevada
-Le entregué la suma para evi- a, {:aho' por ustedes dos?

tar que, me d€'n-u.nciarà y terrerquê L-' .

'"

1-,-' o, umco que tengo es e ca-

comparecer ante los Tribunales. hlegrama que me mandÓ a Cuba
-Lo�cierto es que le entregó us- .diciendo que todo estaba sólúcio­

ted una suma y que aceptó su ayu- nade y que podía volver.
da.

.

/
"-Está bien... Será una prueba

L O Q U I S O D E S T I N OE L

importante ... Denos el cablegrama -¿De qué te ríes? ¿Qué té pa-

y deje el ásunto en nuestras ma- sa?-le preguntó Beatrice con acri-'

nos. Querernos \desenmascárar,alla- .fud.
,

drón y desembarazarnos de un po- -¡Valiente ladrón escogiste_por
deroso enemigo, N o dudamos q'iti3 esposo!... ¡Valiente ladrón L..

usted secundará nuestros planes, -Si tú mismo te .llamas asL.-

porque también está usted interesa- murmuró B�àtrice, asintiendo.
do. en poner en claro este asunto.i.. -No, no, si no se trata de mL.

Rodman Drake entregó. a aque- se trata del otro... de ese Scaffa

llos d'os hombres ,el cablegrama y del que estás tan enamoradau:
les "vio alejarse .con la sonrisa en '-¿De -Scaff_a? "

los labios. Se creía ya salvada y, no
- -Sí. No depositó el dinero en

solamente salvado, sino vengado de
.>

el Banco ... ni un solo centavo ...
,

se
,

aquel hombre al que' había 'temido lo quedó todo
-

para él, para po­

y al "que odiaba profundamente. Le derte hacer el amor y estar a la �

había, querido acusar de ladrón y altura de tu- fortun�.:. con tu mis­

ahora resultaba que el ladrón era� mo dinero. ,¡Ja, ja, ja, ja!. .. ¡Qué
él.. ... ¡Cómo se reiría de su- esposa listo ba sido, ese -italiano del demo­

cuando ésta-volviera á c�s�!... [Có- nio!,. Tengo que.-comparecer an-

'mo le echaría en cara el' haberse te �el jùrad_2 y declararé de modo

enamorado de un ladrón, ,d� Un què ese bandido quede desenmas-­

bandido,'de un estafado�!... Se rio carado para siempre•... ¡Haré que le

a carcajadas de aquella idea, que llecen a presidio; como quería Ile-"

le había devuelto' como por encan- varme él a mí! ..; )

:to�su;_optimismo y riéndose así le -¿Yte parece Ulla manera muy

sorprendió Beatrice que acababa de' digna de' demostraf, tu gratitud al
-

hablar con Enrico en las 'cuadras, hombre que te salvó a �i del pre-

d�l hipódromo y que acababa <le "sidio?
. =

dèspedirse de él �caso p,a�il' ¿iem- ---ji A mí qué me Importa la gra­

pre, sólo-para no dejar en el mo- titud, ,sí- puedo 'hundirle para siem­

mento .de la tristeza" a a-quel hom- pre y deshacermé'de él! ¡Ahora ya

bre gue ahora se reía' como si fue- puedes seguirle!... ¡ Será muy ro­

ra el ser más dichoso de la tierra. mántico sei: la mujer de un presi-·
.,,>:

-

�
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diario l... ¡ Por mí ya puedes se- dio. El dice qu.c el dinero te lo has
guirle, porque- no me haces maldita quedado tú.
la falta! Me devolverán esos cua- -'No le hagas caso, n'�na,�no me

tro millones y me casaré con otra he quedado jamás con el dinero dè
mujercita que sea más cariñosa que nadie.
tú... -¡Lo sabía! - exclamó triun-

Beatrice sé mordió los labios, no falmente Beatrice, dejánd�se estre­

replicó palabra y salió otra vez � la char en brazos de Enrico.
calle para huir de la visión', d€ -¡Y yo sabía que tú volverías
aquel hombre que le repugnaba, de a mí, que me quieres, que ya no

aquel hombre al que quería ampa- podrás vivir lejos de mi cariño!
rar y que ahora se revolvía contra

- -'Es verdad, Enrico, te-quiero ...

ella como una fiera puesta en li- ¿T_e- qu!e:r;es casar conmigo todavía,
bertad. o ya has camhiado de modo _ de

Dejándose llevar de su impulso pensar?
amoroso, Beatrice corrió a casa de '---Nos, casaremos mañana mis­

Enrico Scaffa y entró en su despa- ll'!o-rep!ícó Enrico al que se le

cho precipitadamente, diciéndole': .tardaba el momento de hacer suya
a aquella mujer.-He cambiado de modo de pa- .'-¿Mañana?-rió ella, feliz delrecer respecto a Rodman. No me- arrebato del amado-. ¿No te na-,
rece· que antes debería divorciar­

-' �me ....

-Es verda'd ... 'Me había olvida­
do de este pequeño detalle. Alqui­
laré un aeroplano", y te marcharás a

Renp en seguida a tramitar tu di-
.

voreto.

Beatrice se sentó'en las rodillas
. de Enrico y los dos comenzaron a

hacer proyectos para. el porvenir...

Entretanto, cuando más ajeno es­

taba Enrico Scaffa de" las maqui-

62

rece ni compasión, ni simpatía ...

Enrico, necesito que tú me digas la

verdad, toda la verdad ... ¿Deposi­
taste el dinero que te di en las ca-

r ./

jas del Banco?
-Deposité la cantidad hasta el

último céntimo,
-Pues ... .no sé qné pasa ... pero

es lo cierto que el procurador'del
distrito realiza una investigación en

este asunto y que .mi marido está

seguro de que te llevarán a presi-

L O Q U I' S O

naciones que contra él se tramaban,
sus enemigos habían activado la ca­

lumnia contra él formulada, y el

procurador del distrito hahía da­
do orden de que se llevaran ante

'el "juez todos los papeles y docu�
mentación existentes en el archivo
de la oficina de Scaffa.

Los hombres encargados de, aque­
lla comisión eran hombres fuertes,
avezados al trabajo, dedicados a

lanzamientos, investigacíones,' re­

gistros, etc." a todas esas tareas de

difícil ejecución.
- Llegaron al despacho de Scaffa
con aires de matones, decididos a

llevárselo todo aunque tuvieran que

Iuchar bravamente y cuerpo a cuer-

po con el acusado.
�

. '-.¿El señor Scaffa?-.preguntó
el rî'!ás alto y fuerte de todos ellos;
Jirigiéndo'se a la secretaria que es-

taba bien lejos de, im�ginar lo que
.allí iba a ocurrir.

-"El señor Scaffa no volverá

.

"hasta. la semana próxima-replicó
la" muchacha con la amabilidad de

_
. -qûien está acostumbrado a tratar

• '"

con numeroso público.
-Mejo�. A�,í trabajaremos con

- 'más -libertad, ¿Es éste el irc:hivo
particular de Scaffa? -preguntó,
:señalando uno de los archivadores.

E L

·i

DESTl'NO

-A usted ¿qué le importa?-re­
plicó la joven, poniéndose en guar­
dia y salvaguardando con su cuer­

.

po el archivo señalado.
�-Tenemos orden "de llevarnos

todo esto.

-¡ Ustedes no pueden llevarse
nada L. . .l Son los documentos de la
oficina y no saldrán -de aquí!-gri­
tó [a muchachita, enfurecida con­

tra aquellos hombres.
'-Nos lo Ilëvaremos todo y us-

ted norechistará.
La chica no se samilanó delante

de aquel hombrón y le soltó una

bofetada que resonó en la habita­
ción y que hizo quedar perplejos

,

a todos. Era más fácil luchar cuer­

po a cuerpo CQn un hombre fuerte

que tenérselas' que haher con 'una
muchachita bravía Y, sin miedo.

-

=-Mire que le vamos a dar una

paliza, .nifia ...
-'murmuró el hom­

bre, disponiéndose a cumplir lo que
decía.

-, ¡No me llame niña!-gritó la

muchacha,' com�nzando a luchar -

.contra el 'hombré a puñetazos, a

mordiscos, a puntapiés, con una sa­

ña y un entusiasmo que parecía que
toda la

.

vida había hecho lo mis-
mo.

Pero teaía que luchar contra cua-
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tro hombres, y aquello era supe-,

<'

Por fin consiguió arrancarse a
riòr a sus fuerzas.' No pudiendo 10- la mano de aquel hombre que 1&
grar vencerles, abrió los cajones y -aprisiônaha como si fuera' up pa�_

'esparció toda la '(Iocumentación por jarillo indefenso' y corrió àl telé-
•

el aire, arrojándola en todas direc- fonó a avisar a Scaffa.
ciones a fm d� que les costara más ,-Se están llevando todos tus ar­

trabajo reunirla y, de que tuvieran chivos ...-Ie dijo precipitadarpente.
que estar unas cuantas semanas or- -Se llevan todos tus papeles ..•

�enándola. ¡No iba a dar ell� faci- il'raen una ordeii judiciaL. Sí, sL..
Iidades 'pará que acusa�an a su pa- uno de ellos está aquí todavía ..•

t�on�, con lo que ella quería fi En- '" ¿quieres hablar con él? .. ¡Éh; ca-
nco. ra de esperpento!-gritó, mirando

El hombretón' acab'o' '., dl' I h b f
�

" cogien o a a rom re y o reciéndole et auri-
por la cintura con una sola mano, cular-. EL amo quiere habÍar con

y llevándola al último rincón de la usted.'

o�cina, la r:tuvo' allí aprisionada'"
. -�enemos orden judicial y he­

mientras -decía à los otros: mos de cumplirla-se limitó a de-

-Carga_d con todo, de prisa, an: cir el .hombre a las preguntas ae­
tes de q�e esta fierecilla se me es- Enrico, que no podía c;mprende:r
cape.",

_ _

�

, de' qué- se, le acusaba.· ,.
.

'$t'

-

Los' hombres comenzaron a des-
.

¡LY luego,' dando una mirada des-'
valijar la oficina, mientras el hom- deñosa 'a: la chiquilla qué tan-;hien .

'

nrón aceptaba .sin pestañear los se había sabido defender, salió
puntapiés y môrdiscos que le se- tranquilamente de la estancia en

\

guía .dando aquella criatura que se d'Onde no había quedado títere con
defendía con todas sus fuerzas. cabeza.

,
,

!

Enrico conferenció largament-e 'sar que falsificó los. libros: delito'

con su abogado. Sabía' ya los car- penado seriamente p�r nuestras le­

gos que se hacían contra él w no yes ... ¿Qué prefiere? ¿Ir a la cár­

tenía medio -alguno de justificarse. cel o marcharse tranquilamente al.

-Huhiera querido poder presentar- Canadá?

s� ante el tribunal y explicar cómo
'"

-.No_:' quiero marcharme, no­

. habían sucedido las cosas. Tendrían qmero marohafme.i., ¿ Qué me'

que creerle forzosamente, porque la aconsej a?

• verd-ªd vibraría. en su voz y se re- -Ya le he .dicho que .sólo que-
��:-

flejaría en sus ojos. Pero el abo- dan dos caminos: ".o la huída o el

gado le aconsejaba que saliera de presidio. Usted tiene gue elegir.
la

-

ciudad y _que dejàra pasa("la, Usted confiesa . <tue recibió. cuatro.

,

foimienta si RO quería que le .lleva-' millones de D.rake, ¿no es cierto? "

�ran a presidio. '�-,Sí, pero, no ¡:ne quedé con el

-Es un caso patente de soborno dinero...
,

que usted .no puede explicar, por- -¿Puede explicar qué, hizo del

que no tiene pruebas - le decía, dinero? ¿Tiene pruebas irrefuta­

tratando de convencerle. bles de que lo ingresó en. el Ban-

:::-¡ Pero no fué soborno L. ¡ Us- co? ,

ted s�ñe tan bien como yo para qué .

' -Podría explicar ... pero tendría

quería aquella cantidad! ,que c,omprometer t. personas ino-

�-,Sí, pero no, consta en ,pa�te/ c-ntes.v.
,

.' "f

alguna que usted la ingresara en el' --IEntonces, la umca expbcac�on
Banc;. Y si usted quiere demostrar- que puede dar es la de falsifica-

qu:� la 'ingresó, tendrá que conte- ción de los libros ...
·

, ,
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, -La única - replicó Enrico, Cuando' Beatrice llegó' y vió el'
vencido por ta argumentación del desorden que reinaba en la habita-
letrado que giraba siempre sobre lo ción dE' , �

:
e nnco, pregunto extraña-

mismo, da:
'-Pues créame a' mí y márche- -¿Qu,é pasa?

se ... Yo haré lo posible ('Jor evitar -Nenita, se me acusa de 'un de-
que se hagan cargos contra usted. lito que, no he cometido. Tú crees
Alquile un aeroplano en mi nombre

'

en mí, pero el' tribunal no creerá,
y salga hoy .mismo para el Cana- tan fácilmente en mis palabras y
dá, no tengo pruebas para' á=tesÏiguar

-Está bien ... así lo haré, pues- la veracidad, de los hechos, Nece-
to que es- preciso. sito alejarme momentáneamente de

Enrico comenzó a arreglar su la jurisdicción del tribunal, para -
'

equipaje., después de haber dado no ir a la cárcel.
orden a su secretaría para que al- -¿Y quieres huir? ...-preguntó
quilara un avión y estuviera a pun- Beatrice, decepcionada.
to de remontarse en cuanto él llé- -No puedo hacer otra c'osa.
gara al aeródromo. Le faltaba avi": Tengo que marcharme. No tengo
sar a Beatrice para que pârtiéra pruebas para mostrar mi inocen­
con él. Aun podrían sér dichosos cfa... Nos iremos juntós, mi, vida .•.

en el Canadá, cuando todo aquel huiremos al Canadá y allí
_ tramita-, �

enojoso asunto hubiera terminado. rás tu divorcio y nos casaremos...

Estaba nervioso y excitado. El equí- "::_Pero ... ¿po'r qué 'no te quedas
paje 'sùfría de aquella excitación, y haces frente a 'los cargos? S�ría
porque las cosas se amontonaban - más honroso para ti.
sm orden hi concierto en el fondo -Ya queda mi abogado para
de los baúles, hacinándose en mo- hacerles frente. El me defenderá
tón informe. mientras' yo estoy a buen recaudo.

Había avisado telefónicamente a -¡'Oh! ... ¡Est�s habiendo lo rnis-
Beattice que le precisaba verla en mo que hizo mi marido L. ¡ Huir! ...

seguida, y esperó con impaciencia [No tenéis el valor de vuestras ac­

su llegada, temiendo que fuera de- cionesL.. ¡ Sois todos unos cebar­
masiado tarde para là huida. des l... ¡IJamás volveré a casarme

,

,

L O QUI S O D E S � I N OE'L

,

con un cobarde l. .. Tu decisión po- Compareceré ante el jurado, les

ne fin a nuestros amores ... No pue- contaré la verdad y, si, quieren, po­

do arnar a un hombre que, por co- drán acusarme de- falsificador, pe­

hardía, no pu�de hacer frente a una ' ro siempre tendrán que reconocer

falsa acusación. que si falsifiqué fué para enmen-

'--,Beatrice ... no te vayas... escu- dar un error ill'ucho 'más negro que

cha ... yo te explicaré... �

�

el mío, y que _

en mi falsificación

---¿Qué me' vas a explicar?.. hay un rasgo generoso, noble, 'hon­

¿ Que huyes? .. ¡Creí que eras
_

un rado ...

hombre, pero me equivoqué, eres -¿Tú crees que te harán caso?

un cobarde, como todos! ...

"
-Si ellos no 'me hacen caso, ha-

Beatrice salió, erguida la cabe- b,rá alguien que éstará orgulloso de

za, altiva, ,arrogante, con aquella mi modo de proceder.
_alti�ez que Enrico ya le conocía y -,-i Ah, comprendo L. ¡ Es la se-

,que sabía inquebrantable. ñora de Drake quien te obliga a
,

Volvió a sentir Enrico aquella ello !-replicó le 'secretaria con un

mi�má sensación de vacío, de os-. poquito de desdén.
curidad de abandono que sintió en' -¡No me obligaL. ¡Soy yo el

,
r

el hipódromo, el día en que Beatri- que quiero demostrarle que soy un

ce le dijo' que no queria abando- hombre, que no soy un cobarde!

-nar a su marido. Otra veZ aquella -¡Bravo, así me gusta L. A las

mujer le volvía la espalda. Pero mujeres no ROS gusta la cobardía,
ahora Enrico sabía que de su \0- es verdad. A mi también me daba

luntad dependía el volver a recu- coraje que desertaras y no supie­
perarla, y llamando a su secreta- ras defenderte ... Però -a mí no me

ria le dijo: hubieras 'hecho caso ... ¡No impor-
-No necesito el aeroplano. No ta! El caso es qlfe -te quedas y que

me marcho, No quiero huir conar- eres valiente por una mujer. .. ¡Há­
dementé. gase el milagro, aunque lo haga el

-Entonces... ¿ qué es lo que diablo !-exclamó la secretaria que

piensas hacer? sabía tornarse las cosas con una fi-

-Presentarme ante el tribunal losofía optimista.
y asumir yo ml propIa defensa. Enrico no 'supo- apreciar en aquel
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momento el entusiasmo de su se- sando con su presencia el -asombro
cretaria, porque estaba demasiado

_ y la indignación de los que lo for­
preocupado con .sus propios asun-

-

mahan.
tos para poder ocuparse de los sen- -Usted no tiene derecho a en­

timientos ajenos. Necesitaba tener trar aquí-le dijo el presidente del
- claras .Ias 'ideas y -concretar en una

_
tribunal, interrumpiendo el interro­

sola todas -las que bullían en .su gatorio que estaba llevando a ca­

mente. Necesitaba coordinar bien bo, - ,ç

sus ,pensamientos para proceder en � -,Tengo el derecho de defender­
consecuencia y 'salir del atollad�ro me de una falsa acusación-repli­
en que le había metido un exceso eó Enrico con vehemenciá.
de su buena fe y la maldad de 'los ',-Si quiere defenderse tiene a 'su

,

que le rodeaban y en los que, por abogado, que le representas,
un momento, había creído. -,P�ro no es él, sino syo, quien

A pesar de las órdenes que le puede decir toda la verdad, toda la
había dado ¿-u abogado, Enrico Sea- verdad. �

Ha decidió ,no dejarse influir por -No debe proseguir la sesión-e-
,el consejo ajenó y dejarse guiar por interrumpió el abogado acusador;
sus propios instintos .. Tenía la in-

_

temiendo que la presencia de Enri­
tuición de que "iha a salir triunfa'n-

'

CQ pudiera aclarar de modo' dema­
te y de gue �podría recuperar el ' siado evidente los hechos y deseu­

amor de Beatrice si logràba enfren- hrif a Jos verd�deros culpables.
"

tar con <valor la acusación de que -La sesión seguirá y se esen-

eià objeto. chará mi declaración-afirmó Scaf-.
� Antes de que un exceso de 'ra- fa, que estaba resuelto a todo.
zonamieñtn le pudiera hacer volver, -'-j Silencio 1..: -'-gritó el presi-
sobre sus propósitos, Sca'ua corrió aent�-. ¿Sabe usted de gu{,se le�'
a la sala del. hibunal ·donde se es-' acusar

. taba celebrando Ia. vista del proce- -S� que se me, calumnia-e-re..

80 y, sin pedir permiso a nadie, sin plicó _E:r:}.rico.
hacer caso de las protestas de los -.-¿ Cómo puede demostrar que

,guardias que �_ustodiaba� la entra- r� -- acusación que pesa sobre usted

da, irrumpió 'en el Tribunal, cau- no esuierta? �
. ,.

L O Q U I S. O E L' D E S T I N O
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-,_-oExplicando las cosas. tal como .-No puedo retirarlas. Las SÇlS-

-sucedieron. tengo y me ratifico en ellas. El se-

, ',� Los peritos financierôs han es- -fior Rodman Drake conoce bien la

··"ludlado los libros y no han halla�do cantidad a que ascendía el desfal­
en ellos el depósito de los cuatro co en el Banco. ¿ Quiere el señor

millon�s de dólares el dia en que Drake decir al tribunal a cuánto

usted debía depositarlos en las ea- ascendía esa cantidad?

jas del Banco. -Protesto de �sa pregunta .q-ue

-Pues yo afirmo que nO'lI)-e he consideró insidiosa-replicó Drake

quedado ni un centavo de esa can- al que la presencia de ScaHa �abía
tidad, que todo ingresó en el Ban- puesto sumamente nervioso.
co como había' prometido, que· los, -,Entonces, SI me lo .permite,
·pobre.s que habían depositado en �l, puedo hacer entrar a una persona
Banco sus ahorros no debían temer. 'que conoce perfectamente la con­

la bancarrota, -porque yo 1a =hahia ver�ación que el s;ñor Drake y yo
salvado,

,
sostuvimos y -q�e dió lugar a que

-'Señor S�aHa, hablé con más el señor Drak�� se decidiera a in­

p'Thdencia o tendremos que impo-
gresar de nuevó los, cuatro millones

\'l, nerle una sanción por de.s�cato al
de dólares en el Banco por media-

tribunal. .

ción .mía ... ¿,PuedQ' hacerla pasar?
-Impónganme las sanciones que -preguntó' Scaffa, mirando fija­

crean convenierites, pero' déjenme-
. .

, mente a Rodman Drake que com-
, hablar. No tienen derecho ac acusar

, .,

prendió que se' refería a su espo-
a un- inocente, 'rio pueden admitir

-

como .cierta una calumnia tan 'bur- sa.

-No es necesârio _,_o replicó,da, no se puede tolerar què los ver- ."

daderos culpables quieran. quedar .mordiéndose los labios' con ira-.

i_!Upurie� arrojando su faltaaqúien, Si -es preciso lo.diré yo.

SÓl-? hizo .quê cumplir �-O? .un, rde- -Será mejor; para evitar com-

,

beI sagrado de ·su conclenc¡a.",", plicaQÎones.
S S ff

'. 'I b
-

-L'a 'cantidad ascendía a cua-,� - eñor ca' a... sus pa a ras -

"

, son insulto para los que, le acusan, tro millones de dóla"'res. El tribunal

Debe usted retirarl'as; conoce bien la cantiaad que el se-
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ñor Scaffa percibió y no ingresó deber ineludible velar como si fue­
en' el Banco. ran mis hermanos. y evité, además,

-Cuatro- millones.¿ <eso está que tras est-a bancarrota, sucedie­
bien elaro -�-, dijo Scaffa, remar- ran otras y otras de mayor imper­
cando mucho sus palabras-. Los

- tancia que hubieran sido el escán­
peritos finarÎcieros ¿encontraron en dalo de esta ciudad. Si me creen

los libros algún desfalco? ,culpable, después de "'haber escu-

-No - contestó secamente el chado mis explicaciones, me entre-, �

'presidente del tribunal-, pero' go a la justicia; pero pido que an-

tampoco encontrarorr los asientos en tes se reflexione detenidamente en

que constara que se había deposi- lo "que acabo de decir.
tado aquella' cantidad. El presidente del tribunal y los

-Si no había desfálco ... ¿cómo jurados deliberaron unos.momentos
podía, haher 'huevos asientos?-pre- y luego, después de háber impues­
guntó Scaffa que quería dejar hien' to silencio con un enérgico toque
claros los hechos-. Entonces han ,de campanilla, el présidente pro­
de confesar todos los presentes que nunció claramente estas' ,palabras:
mi única culpa fué Ialsificar los li-

e,

-La acusación carece de fon­
bros, poniendo los asientos de di- do y el' tribunal acuerda suspen­
versas cantidadees allí donde falta- der la investigación, dejando en li-
ban, colocándolas allí d�onde habían .bertad al señor Scaffa.

'

sido sustraídas .. .'Este es .mi pecado. Enrico salió de Ia Sala .dispa­
Lo confieso, y me ¿iento orgullosò rado. Lo que más le importaba era

de haberlo cometido, 'porque con él participar a Beatrice el triunfo ob­
evitaba un escándalo que se han tenido sobre sus acusadores, decir­
empeñado ahora en dar los verda- le que había logrado reivindicar­
deros culpables; porque con éJ que:' 's�, que la amaba más que nunca,
daban otra vez las cosas en' el lu': , que ahora podrían ser dichosos pa­
gar en que sierripre debían háber" ra"- siempre, si es que ella seguía
estado; porque cori -él . 'salvaba los âmândole como le había, amado. y

\ '

ahorros de miles de pobres gentes corrió a su. casa y entró sin mira-
que habían depositado su confianza miento en su 'habitación!
en el Banco y' por los que era ml Recibió Beatdce con entusiasmo
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la noticia, abrazó fuertemente a amarme mucho, mucho, mucho ... Y
-Enrico y le dijo, mimosa y dulpe- para comenzar dame un beso.
mente': Obedeció' Beatrice tímidamehte,

-Es lo que espenaha de tí, mi dándole un beso en la mejilla, que
vida... i Vamos a celebrar nuestro

/ no satisfizo por completo a Enri­
triunfo!

Pero Enrico no quería precIpI­
tar los .aoontecimientos, "tenía que

vengarse de sus perseguidores antes

de darse por entero a su felicidad,
y susurró a). oído de Beatrice:

.

'-Nen'ita, antes tengo muchas
-

�

cosas 'importantes que hacer, .. Aho­

r� mismo-te marchas para Refio pa­
ra tramitar tu divorcio y yo me

quedo aquí parB: 'arreglar
.

cuentas

con algunos amigos ... Peroc espera,
n'O te vayas ... He de ,comeniár, por'

,

decirte cuál va a ser tu obl,igación
única de hoy en adelante.

... .

-e---¿E m p i e z a s imponiéndome
-obligaciones? -I?reguntó Beatrice,
sonriendo.

-Sí, tu obligación va a ser

Próximo númer-o:
,

-

co.

-'D�me otro-vle dijo éste, ofre-

ciéndole los labios.

Beatrice obedeció de' nuevo, po­
niendo más alma, más espíritu en

_

f

aquel nuevo beso_que daba a su

amado. Enrico là abrazó aún más
fuertemente y le susurró de nuevo;

-Dame otro aún, vida mía.

Se unieron los labios en 'una

caricia inacabable, gozando de la

dicha única e- incomparable de
r

aquel momento de amor. Enri­

co se -desprendió de los labios que

le seducían y murmuró, completa­
mente embriagado por el amor:

-¿Sabes, nena, que cada vez lo
, '?'haces meJor ....

FIN

LA PRODUCCIÓN NACIONAL

El bailarín y el trabajador'
por Roberto Rey, .A:na 1'1/ Custodio, Antoñita Colomé, etc.
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Oran éxito del

'Club' Shirley Temple
Para Informaros, adquirid los
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Cuadernitos Shirley Temple
núrns, 1 y 2

_

(Publicación del Club Shirley Temple)
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_ Precio» 30 '
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Insignia del Club, de metal, a cua:
tro colores, Carnet y Fotografía
a "colores, en cartulina superior,_
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Gra è-'Ï a El melor, re-

cuerdo de
esta diminu-

Simpatía ta «gran»,
estrella lo

tendréis (0-

Gentileza leccionan�,
las publica'

Picardía
ciones que
os

'

ofrecen

,
EDICIONES

Ternura SISTAGNE

I

/' --
-

SHLRLEY TEMPLE en
,

massus aspectos
atractivos
de su vida
de artista.

Colección de postales
�ie 5 H I.R L t Y T E M PLE

� '(Serie Roso), 30 cts.

Insignia del,
Club SHIRLEY TEMPLE

(TIene 4 colores)


